
  
    
  


  
    


    
      [image: ]


      

    

  


  
    


    
      

    


    

    

    

    

    

    © 2015, Eva River


    

    Fotografía de portada: © Pezibear


    Todos los derechos reservados.


    

    

  


  
    



    

    La suerte de las feas… ¡No es suerte!


     


    

     


    

    Llego tarde, para variar, al piso de Sara. Es noche de chicas y mis amigas me están esperando. Y Dios sabe que las necesito, he tenido un día terrible y no sé si podría continuar sin derrumbarme.


    Ash me abre la puerta y su sonrisa de borracho casi me provoca una mueca, pero como soy buena amiga la evito.


    

    ―Kat, que te has tardado un montón.


    

    ―La Bruja Psicótica ―digo refiriéndome a mi jefa― no ha querido soltarme. Joder, cada día me clava más horas en el trabajo.


    

    ―Kytty, Kytty… ―chilla Sara y se detiene al ver mis ojos. Sí, de acuerdo, no llegué tarde por la Bruja Psicótica, pero llorar una hora sentada en el retrete de un centro comercial es una buena excusa para la impuntualidad―. ¿Has llorado? Toma y entra ya, maldita sea.


    

    Cojo la botella de tequila que me tiende y sin siquiera pensármelo me la zampo a bocajarro hasta que el calor en la garganta me resulta insoportable. Los ojos de Ash y Sara siguen el recorrido del chorrito que se me escapó de entre los labios. Van de mi comisura a mi mandíbula, se detienen expectantes un instante y luego bajan con pesadez hasta mi escote.


    

    ―Es Gerry ―digo y siento un vuelco vertiginoso y doloroso en el corazón.


    

    ―Ese cabrón ―susurra Sara―, como si no lo supiéramos. ¿A quién se folló esta vez?


    

    ―Déjame adivinar, ¿al guarda de seguridad? ―sugiere Ash.


    

    Gerry es mi ex, un moreno de ojos tan azules como el helado de chicle, aunque nada fríos, en absoluto; tiene un cuerpo delgado y alto con una musculatura muy masculina y con una forma de ser endiabladamente irresistible.


    

    Los dos trabajamos para un pequeño canal de televisión en California. Mientras yo soy una simple maquillista, él es el icono de un programa juvenil de esos un poco tontos, pero que a todos les encanta y que tiene un rating sospechosamente alto.


    

    Después de dos años de conocernos, un día Gerry decidió que era buena idea invitarme a salir y seducirme, la verdad es que yo coincidí en que era una buena idea. Luego vino todo lo demás y terminamos, literalmente, enredados en una historia de amor. Para desgracia mía esa historia sólo duró cuatro meses y como la buena suerte… desapareció. Desde entonces él se acuesta con todas las mujeres de la empresa y yo me parto en un millón de pedazos al verlo.


    

    ―¡Con Jul! ¡Con Jul! ―digo.


    

    ―Joder, ¿la que usa minifalda sin depilarse las piernas? ―masculla Ash, mientras besa una mitad de limón, con el pretexto de que sólo se preparaba para un chupito de tequila. Claro, después de seis meses sin un beso, el limón es la mejor de las alternativas, ¿a que sí? Este comentario prefiero reservarlo y su lasciva imagen. ¿Frutifilia?


    

    ―Definitivamente la suerte de la fea la bonita se la desea ―argumenta Sara, pensativa.


    

    ―Eh, que no es fea… Es… bueno, ¿un poco natural? ―defiendo a Jul, aunque se supone que debería hacer todo lo contrario.


    

    ―Pues yo odio ese montón de pelos por todo el cuerpo y si no se depila las piernas, imagínate cómo lleva el tesorito…


    

    ―¡Un afro sudoroso y «mariscoso»! ―se burla Ash y sonríe con disculpa cuando Sara y yo torcemos el gesto y la miramos con desagrado―. Bueno, acaso no dicen que los mariscos son afrodisiacos. Quizá tenga su atractivo…


    

    ―No quería imaginar eso, Ash ―la detiene Sara, gracias a Dios―. Kytty, han pasado dos meses de que rompieron ―me dice con ese tono que no le soporto ni a mamá―, creo que deberías superarlo. Si al tío le gustan las… «naturales», pues no hay mucho que hacer.


    

    ―¿Cómo diablos superas que un hombre te deje por una chica con bigote?


    

    Vale, lo dije en voz alta. Mi principal problema  es que no puedo creer que Gerry me haya sido infiel con una mujer con más bello facial que él (que no es Jul) y que después me hubiera dejado ¡por ella! No me gustaba utilizar la palabra fea con Grace (la Bigotillorrobanovios), pero es que así es como los hombres del canal la ven y de acuerdo, sí, las mujeres también.


    

    Grace Jackson es una chica desgreñada, desgarbada, nada coqueta y bastante masculina. Todo lo que los estereotipos denominan «fea». Y yo, no quisiera sonar creída, soy el estereotipo de chica guapa. No sólo lo dice mamá, es que es así y ya. No puedo hacer nada al respecto, de hecho es una cualidad bastante agradable, siempre me ceden asiento cuando estoy de pie, me dejan los taxis, me sonríen y hasta me prestan dinero, no sé lo que es ir a una disco y quedarme sentada mientras mis amigas bailan con tíos buenísimos… Bueno, eso suena poco importante, pero si lo crees así es que a ti te pasa rara vez y que te mueres de envidia. ¡Ja!


    

    Retomando: No entiendo por qué carajos me engañó con la maldita Grace. Todas esas comedias románticas, las series, los libros, las revistas rosas en las que siempre iba directa al test… absolutamente todo me había dado a entender que si un hombre te deja siempre es por una pelirroja de piernas kilométricas, tetas enormes, culo respingón, voz insinuante y artes sexuales de geisha. No por alguien como Grace. ¡¿Es que me he dejado influir demasiado por los prejuicios?! Ay…


    

    ―Vaya… ―susurra Ash y agradezco que se haya quedado sin palabras porque sus comentarios no siempre (casi nunca) son oportunos.


    

    ―No sé, creo que a los tíos les gustan otras cosas, aparte de la belleza física, Kytty ―contesta Sara―. Te juro que yo creía que ese era un mito que ellos mismos habían inventado, pero, joder, creo que a todas nos ha pasado, ¿no? No es la primera vez que un tío nos cambia por una más… peorcita.


    

    ―Jo, pero qué superficiales. No es como si la belleza lo fuera todo ―dice Ash―, tampoco es que seamos lo mejor, la verdad es que yo he pecado de celosa e inmadura. Y tú ―alega, dirigiéndose a Sara― de aburrida y dominante. Y tú ―me ataca a mí― de celosa e insegura. O sea, que el dilema no es por quién nos dejan, sino por qué.


    

    Vaya, ¿estará viendo algún programa de autoayuda o algo así? Generalmente no es tan razonable.


    

    Ash, Sara y yo somos algo así como el bando opuesto al Club de las feas, ¿el Club de las guapas?, y como mi amiga acaba de decir no es la primera vez que una chica menos atractiva nos ha robado a nuestro chico. Sé que suena súper infantil, pero se los juro que es porque sienta jodidamente mal. Vamos, que está en nuestra naturaleza, somos animales, ¿no?


    

    Si el hombre debe competir con los demás por ser el macho más macho (traducido a más dinero, una polla más grande y gorda, un aspecto masculino-intimidante, una posición alta en su trabajo…) porque se supone que eso es lo que las mujeres deseamos, estabilidad, seguridad y unos genes fuertes para nuestra descendencia. Pues resulta que ellos, «inconscientemente», prefieren chicas de cabello largo y brillante (que porque tal aspecto denota salud), buenas tetas (algo freudiano que la verdad nunca he entendido mucho), cuerpos esbeltos (ajá, porque suelen sugerir que la incubadora para sus genes está bien), etc. Y pongo todo lo de los hombres en tono irónico porque, por ejemplo, (quiero que lo siguiente se lea en un tono histérico) ¡Gerry me ha desbaratado esa teoría. Joder, yo confié en esos documentales y ahora resulta que son falsos! ¿En qué parte mencionaban que ser celosa e insegura era peor que ser bigotona? Les juro que eso me lo perdí.


    

    ―Tienes razón, Ash ―admito―. Tú eres guapísima y tienes seis meses sin besar a un chico, ¿no?


    

    ―Ayyyyyy… ―se queja con un drama que alucinas. Es increíble que en tres segundos se pueda expresar tanto―. Ni me lo recuerdes.


    

    ―Pues yo no pienso cambiar por un tío ―concluye Sara. Ash y yo ponemos los ojos en blanco.


    

    Les voy a contar un poco sobre nosotras, que somos unas californianas de veinticinco.


    

    Sara es una periodista de esas que van por ahí acusando al gobierno de guerras, a los políticos de corrupción, a los ricos de clasismo, a las empresas de capitalistas… en fin, que denuncia a todo aquel que se le cruce por el frente. Es muy buena y les aseguro que es mejor caerle bien desde el primer momento. Es una morena altísima y ¡tiene unos pómulos!, que te mueres, maldita perra, de esos que cualquier fotógrafo quisiera fotografiar para una campaña de maquillaje, también tiene una piel bronceada que parece brillar bajo el sol y siempre va como sacada de alguna revista de moda. Es la más seria de las tres y, lo que más admiro, es de esas personas frías a las que no les importa lo que los demás piensen de ella.


    

    Ash es la más divertida y todo se lo toma a la ligera, es una romántica y hasta su aspecto lo dice: rubia, ojos verdes enormes, labios de cereza y sonrisa angelical con cuerpo sensual. No he mencionado que es de las personas que no piensa lo que dice y mucho menos lo que hace, porque creo que ya les ha quedado claro. No trabaja (su quinto año sabático, a alguien se le olvidó mencionar que sólo era un año), pero estudia diseño gráfico y creo que es buena en ello, sea como sea su familia está forrada y no le hace falta un trabajo, no desesperadamente, claro.


    

    Y yo, bueno, ya les conté. Soy algo así como el punto intermedio entre ambas.


    

    ―No seas tonta, Sara, no se trata de cambiar por una polla, si no de mejorar por ella ―dice Ash y luego suelta una carcajada, Sara y yo no le encontramos la parte divertida―. Vamos, ya sé. Hagamos una lista de esas cosas que nos han dicho los tíos antes de terminarnos.


    

    ―Creo que deberías soltar la botella ―dice Sara.


    

    Ash, por supuesto no le presta atención, se levanta y regresa con tres hojas en blanco y tres bolis. Luego suelta:


    

    ―A ver, exorcicémoslo.


    

  


  
    



    

    Las listas más tontas del mundo


    


    

    


    

    Minutos después las tres nos miramos un poco avergonzadas.


    ―¿Quién empieza? ―chilla Ash, como si fuera algo emocionante.


    

    ―¡Tú empezaste así que hazlo tú! ―digo antes de que me toque a mí.


    

    ―Bien, pues ahí va: uno…


    

    Y aquí les pongo su lista.


    

    
      	
        
          Ted, el hippie sexoso: No me gusta como me la MAMAS, lo siento.
        

      


      	
        
          Clark, el nerd: Cielo, tus chistes no tienen un ORDEN LÓGICO y bueno… nada de lo que haces.
        

      


      	
        
          Peter, polla diminuta: NO ERES TÚ, soy yo.
        

      


      	
        
          Chris, el peor error: Un día más a tu lado y te juro que me suicido. No te soporto. ¡Eres una cría! Lloriqueas por todo, dices puras tonterías, metes tus tampones y tu cepillo de dientes a mi piso como si lo quisiera, eres desagradable con mis amigos, me obligas a ver comedias románticas y no sé cómo ME BLOQUEASTE ESPN…
        

      


      	
        
          Jordan, el de las hemorroides: Lo siento, guapa, estoy CASADO y tengo cinco hijos.
        

      


      	
        
          Ricky, el pijo: Mi familia cree que no me convienes demasiado, eres un poco, ¿DESPREOCUPADA, INDULGENTE, INMADURA?
        


        
          
        

      

    


    ―¿Cómo bloqueaste ESPN? ―pregunta Sara con ojos como platos.


    

    ―¿De verdad la mamas tan mal? ―digo yo.


    

    ―¿Eso es todo lo que van a decir? ―chilla, decepcionada―. A ver, tú, Kat.


    

    ―¿Qué?


    

    ―Tu lista.


    

    Y esta es mi lista.


    

    
      	
        
          Joder, ¿eres virgen?
        

      


      	
        
          No estoy preparado para una relación seria.
        

      


      	
        
          Tienes un serio problema de confianza, hackearme el correo ha sido la gota que derramó el vaso.
        

      


      	
        
          ¡Estoy harto de tus dramas!
        

      


      	
        
          Eres guapísima, Kat, pero a tu lado me siento presionado, te juro que no es que no me gustes. (Este fue el cabrón de Gerry)
        


        
          
        

      

    


    ―¡Qué aburrido! ―exclamó (adivinen quién) Ash―. Pasemos a Sara.


    

    No estoy segura de que esto sea una lista, pero bueno, supongo que sí.


    

    Fui infiel, subí su video porno a la red, le dije a su madre que era una bruja, arrojé sus cosas a la basura…


    

    ―Un momento ―dice Ash, sin completar la lista―. Pero a esos fuiste tú quien los dejaste, no ellos a ti.


    

    ―A Sara nunca la ha tirado nadie, ella se les adelanta ―contesto yo con mucha pero que mucha envidia.


    

    ―Supongo que esto de la lista no ha funcionado…


    

    Todas nos encogemos de hombros y guardamos silencio. Luego ponemos música y entonces hacemos lo de siempre: bailar, manosearnos en plan ¡qué guay es ser joven!, cantamos rock, country, pop, R&B entre gritos y gallos, desordenamos el salón y por último nos sentamos a ver Otoño en New York y llorar como magdalenas, no por los protagonistas sino por nosotras, porque nunca nadie nos ha amado así.


    

  


  
    


    

    ¡Qué cagada!


    


    

    


    

    Sobra decir que aún estoy un poco borracha. Las chicas no querían que me viniera a mi piso, pero mañana tengo que madrugar y supongo que a la Bruja Psicótica no le va a agradar que llegue con resaca y la misma ropa del día anterior (ni Sara ni Ash podrían prestarme ropa, no entraría ni en sueños, soy una chica con curvas, bastantes de hecho).


    Como prácticamente cada uno de los quinientos días, aproximadamente, que he vivido en este edificio, el ascensor no funciona. Genial. Subir cinco pisos, mareada y cansada no es precisamente lo que más me entusiasme de la vida, pero al menos no llevo tacones. Así que es eso o dormir en la entrada y la verdad es que hace frío.


    

    Justo cuando creo que ya lo voy a conseguir y piso el escalón número ciento ochenta pierdo el puto equilibrio y ruedo al menos diez escalones abajo. Dios, cómo quisiera quedarme aquí y no levantarme jamás. Realmente me lo estoy planteando, creo que con el golpe la borrachera ha reaparecido, ni siquiera el baño que me dio Sara después de que Ash me obligara a hacer una pasarela desnuda por el balcón del piso y algún que otro testigo me hubiera observado con guarrería, me logró bajar el estado etílico. Aunque es de suponer, ¿no? Generalmente no me emborracho tanto, justo por eso Ash se ha aprovechado. Soy de las personas que sabe cuál es su límite con el alcohol y que siempre lo respeta… no sé qué me ha pasado.


    

    ―¿Kat Smith? ―dice una voz sobre mí.


    

    ―Eh, sí. ¿Te estorbo?


    

    No recuerdo cómo se llama el tío, pero sé que vive frente a mí y que tiene unos ojazos del color del oro, moteados de un verde gatuno.


    

    ―Pues la verdad es que sí. ―Sonríe―. Parece que has tenido una buena noche.


    

    ―Y que lo digas. He tocado un par de tetas y he modelado desnuda en un balcón, además Sara se ha metido conmigo al baño, también quise una sesión con Stu, mi consolador, pero lo he dejado aquí y eso de compartir ese tipo de artículos me parece asqueroso por eso no lo he hecho.


    

    ―¿Stu? Ja, ja, ja… ―Ríe a carcajadas y yo lo miro con ceño fruncido, ¿acaso cree que es broma? Él seguramente me lee el pensamiento porque se detiene de repente y parece avergonzado―. Eh, vaya…


    

    Entonces el raciocinio me llega de golpe. Vale, eso que he dicho ha sonado un poco, ejem, ¿violento?, ¿guarro?, ¿intenso?, ¿loco? Les aseguro que no es lo que parece, ¡lo juro! Simplemente tomé de más y se nota, o sea, quién en su sano juicio cuenta ese tipo de cosas… Joder, si hasta le nombré a Stu.


    

    ―Creo que me siento mal ―digo y más que excusa es la verdad.


    

    ―Ven, te ayudo.


    

    Él me ofrece la mano e intenta levantarme, pero parece que mi culo está más pesado porque no consigo levantarme más que un palmo. Entonces mi vecino empieza a batallar, literalmente, y esto es bastante incómodo. Cuando por fin consigo levantarme siento un retortijón en la tripa y no solo lo siento, lo escucho. Lo escuchamos, él me mira con sorna, no sé si eso es bueno o malo.


    

    Me adelanto porque de verdad que me siento avergonzada. ¿Y si él no se dio cuenta de que fue un sonido en mi tripa y no un pedo…? Porque aunque suenen parecido y tengan cierta similitud, no son lo mismo. Así que me parece importante aclararlo, por prevención.


    

    ―Mira, eso no fue un pedo. O sea, puede que sí, pero es como un pedo interno. Ja, ja. ¿Entiendes? ―El me mira raro―. ¿Entiendes? ―repito.


    

    ―Creo que sí, igual no te…


    

    ¿Creo? O sea, que no entendió.


    

    ―Quiero decir que no me salió por el… que fue en mis tripas, ¿ya?


    

    ¡Mierda! Hay un dicho que dice «No aclares tanto que oscureces» y creo que en este preciso momento me viene perfecto.


    

    ―Olvida eso, por favor. Es que tomé demasiado y estoy como Ash, ella siempre anda diciendo este tipo de cosas. Buenas noches.


    

    ―Espera, creo que es mejor que te ayude.


    

    ¡Ay, qué tierno! Sí, qué buena peda me cargo.


    

    Entonces mi tripa vuelve a sonar y su brazo, el que está en mi cintura para sujetarme y darme estabilidad, se tensa. Me invaden unas ganas de volver a aclarar que no es un pedo, pero me detengo y seguimos subiendo las escaleras.


    

    Cuando por fin llegamos a mi puerta yo ya no estoy tan segura de que aquellos sonidos no hayan sido pedos. Joder, estoy a puntito de cagarme y no es de miedo. Busco las llaves en mi bolsa y considero seriamente que las cabronas se han escondido, porque no las encuentro. Cuando lo consigo las meto a toda prisa en la cerradura, un segundo más y me cago…. Nooooooooo.


    

    Él no se ha movido de mi lado, cosa que por su bien debería haber hecho desde hace rato. La maldita cerradura no abre, justo ahora que necesito que se abra inmediatamente. Él me arrebata las llaves y como por brujería consigue abrir la estúpida puerta.


    

    ―Eh, gracias por… ―Me retuerzo en dos y de nuevo me suena la tripa o quizá algo más, no sé.


    

    ―¿Te sientes bi…?


    

    No lo escucho, simplemente cierro la puerta y corro a toda velocidad hacia el servicio. Me desabrocho los pantalones y cuando me bajo las bragas veo que él está ahí.


    

    ―¿Qué demonios haces aquí? Voy a cagar, joder. ¡Esfúmate!


    

    Y lo que está pasando en este momento no lo voy a contar, sólo diré que caí sentada en el retrete y que a como suena la cosa, parece que no estoy nada bien.


    

    Lo peor es que el tío no se ha movido y me ve como si tal cosa. ¿Desde cuándo ver a una chica cagar es tan normal? Y sobre todo escuchar eso… bueno, suelo ser bastante silenciosa al respecto, pero esta no es una cagada común y corriente… más bien es algo como, ejem, demasiado líquido, puede que algo espumoso y de fijo muy vergonzoso.


    

    ―Vaya, alguien tiene diarrea ―dice el muy jodido. Juro que si yo pudiera levantarme sin chorrearme las piernas de mierda lo haría y lo mataría.


    

    ―Qué te largues, maldita sea. Esto es… ay ―chillo, joder, es que se siente horrible como si tuviera un nudo demasiado flojo por allá atrás―… es un abuso, una humillación, no tienes derecho…


    

    ―A mi padre también le pasaba eso cuando bebía demasiado.


    

    ―¿En serio y qué tomaba para remediarlo? ―pregunto muy amistosamente, luego reacciono―. No me importa. Además, esto no tiene nada que ver con lo que bebí, debió de ser la hamburguesa del almuerzo o…


    

    ―No te apenes. ―¿Habla en serio?―. Es normal, o sea, en algunas personas. ¡Una resaca estomacal! Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja…


    

    Espero, de verdad que sí, que esto sea una pesadilla o de lo contrario tendré que buscar un nuevo piso o una nueva ciudad, tal vez.


    

  


  
    



    

    Ley de Murphy


    


    

    


    

    Hoy no he ido a trabajar. Tengo una diarrea monumental y de las ocho horas que han pasado desde que llegué a casa, al menos siete y cincuenta y nueve minutos he estado en el servicio; no cagando, más bien por prevención ya que apenas me levanto siento como una nueva marea de… de eso se asoma divertida y la verdad que no quisiera que me tomara desprevenida.


    El vecinito, que aún no sé cómo se llama, se fue riendo a carcajadas (es que hubo un punto en el que realmente me alarmé, pensando que quizá al caer en la escalera se me reventó un intestino o algo así y por eso no se detenía «la fuga») y tuve que ponerme muy violenta, aunque eso no sirvió de nada, claro, alguien con diarrea no es justamente un personaje intimidante, pero al final lloriquee un poco y lo conseguí.


    

    Tuve que llamar a mamá y pedirle el antídoto, el problema es que ella no lo conocía, así que no me quedó más que llamar a la farmacia, informarme un poco al respecto y pedir unas medicinas a domicilio.


    

    Supongo que los medicamentos han hecho su trabajo puesto que los retortijones han menguado un poco y creo que... voy… a… dormir…


    

    


    

    Madre mía.


    

    Madre mía.


    

    Madre mía.


    

    Ahora sí que el alcohol se ha disipado de mi sangre, eso espero, y todo el día anterior, la noche y la madrugada se abren ante mí como un telón espantosamente feo. No lo puedo creer, encima de la diarrea y la resaca habitual, tengo una que es emocional.


    

    Creo que jamás pasé semejante vergüenza en mi vida y también creo que nunca podré levantar mi mirada ni siquiera a la puerta del vecino.


    

    Pero ¿han escuchado eso de la ley de Murphy?, pues si no lo creían créanlo. ALGUIEN ESTÁ TOCANDO A LA PUERTA y aunque lo lógico sería pensar que no, que jamás mi vecino tendría ganas de volver a ver a «La cagona», no es lo que pienso. Mi instinto, sí, el femenino, o ese famoso sexto sentido del que los hombres se mofan pero que a escondidas envidian, me avisa cual tifón que ese que llama es el tío ese que no sé porque narices tuvo que encontrarme tirada en media escalera…


    

    ―Anda, abre, sé que no has huido de tu guarida y no me refiero al servicio.


    

    Se los dije. El sexto sentido nunca falla.


    

    ―Eh… hola ―digo al abrir y siento que me sonrojo.


    

    ―¿Qué tal te ha ido? ―Entra sin que lo invite, nuevamente.


    

    ―Mejor, gracias. Mira… ¿Cómo te llamas?


    

    ―¿No lo sabes?


    

    ―Si lo supiera no te lo preguntaría.


    

    Suelta una risotada y juro que me mira de forma extraña, como si yo fuera un chiste, uno malísimo.


    

    ―Pues Stu, me llamo Stu. Vaya, yo creí que tu consolador se llamaba así porque fantaseabas secretamente conmigo. Qué decepción, parece que me equivoqué. Stuart Lynn.


    

    ¿Stu? ¡Maldito Murphy y maldita su ley!


    

    ―Pero no te pongas así, tampoco es como que me hayas roto el corazón o algo similar. ―Dice y sonríe.


    

    ―Yo… No lo sabía, qué pena… Oh, Dios, debes de pensar que estoy loca... Te juro que yo no soy así… Maldita sea, ni siquiera sé qué decir.


    

    ―¿Por qué te disculpas? Créeme que encontrar chicas tan peculiares es agradable.


    

    ¿Peculiar? Eso es algo malo, ¿no? O sea, tiene la terminación «culiar» y esa debe ser una señal irrevocable de que significa algo malo.


    

    ―Te agradezco que me hayas ayudado a llegar a casa, también que estés aquí para ver cómo estoy, pero por favor entiende cuan incómodo resulta esto…


    

    ―No estoy aquí para saber cómo estás ―explica y se despatarra en mi sofá.


    

    ―Dios. ¿Piensas chantajearme, sacaste algún video o foto mía? ―Me alarmo.


    

    ―No, qué va. Vengo a invitarte a salir.


    

    ―Ay, ajá. No me hagas reír, puede que se me salga algo más que la risa.


    

    ―Tienes sentido del humor, genial. Creo que eres el amor de mi vida.


    

    Y entonces lo miro con atención. No es de esos hombres que para la respiración, su cara es un poco asimétrica y lleva el cabello por los hombros de un rubio casi blanco en las puntas aclaradas por el sol, ropa más que informal… Peeeeero, tiene una piel caramelo de surfista y unos ojos hermosos, además de un acento que suena al Oeste, unas cejas naturalmente arqueadas que le dan un aire descarado y unos labios gruesos y rosados. Ah y su sonrisa, los dentistas deben de suplicarle que se deje atender por ellos.


    

  


  
    



    

    ¿Cómo es una cita romántica?


    


    


    Aquí estoy. Frente al espejo contemplando mi elección para esta noche. Al final y lo que Stu (el 2) me propuso sí era cierto, no era una broma.


    Estuve enferma dos días, hoy fui a trabajar (no pasó nada especial) y bien, aquí estoy. Creo que me veo bien. Aunque no sé ni siquiera adónde me piensa llevar mi vecino (realmente prefiero llamarlo así, su nombre me resulta incómodo… por qué será). Me he puesto un vestido en colores tierra y turquesas que me llega a las rodillas y que tiene un aire primaveral y juvenil que siempre me ha parecido inocente, pero bonito. He decidido soltarme la melena y dejarla ondulada. Y por último llevo unos de esos zapatos que sencillamente son perfectos: unos tacones altos mas no tanto como para mortificarme toda la noche.


    

    Y de nuevo están llamando a mi puerta. Rápidamente me coloco un labial color melocotón que tiene un sabor delicioso (No piensen que lo hago porque espero un beso, no, no, bueno, quizá, pero tampoco me hago muchas ilusiones) y tomo una pequeña cartera.


    

    ―Eh, llegas muy puntual. ―Intento sostener mi sonrisa. ¡Joder, el tío lleva bermudas y camiseta desmangada!― ¿No te habrás arrepentido de salir conmigo?


    

    ―Claro que no. ¿Por qué lo dices?


    

    ―No, por nada.


    

    ―Ah, vale. Estás muy guapa. Pero antes de irnos quiero que me prometas algo. ―Lo miro con preocupación―. No me veas así. Simplemente quiero que me asegures que ya no andas flojita, no quisiera llevarte a cenar y que todo pase recto.


    

    Me quedo boquiabierta mirándolo y justo cuando voy a cerrarle la puerta en el morro él me sonríe y me hechiza y me hechiza y me hechiza y me hechiza y le sonrío también y ojalá también lo hechice.


    

    


    

    No estoy muy segura de si quiero contarles exactamente cómo va mi cena. Vaya, podría omitir esa información perfectamente y no sentir ni una pizca de remordimiento.


    

    Vale, se los voy a contar y de una vez les advierto que no es nada… ¿mmm?... especial. Se los puedo contar en cinco palabras y es justo lo que voy a hacer.


    

    McDonald’s… Se los dije.


    

    Hamburguesa… Pero querían saber, ¿no?


    

    Coca-Cola… Pues tomen su merecido.


    

    Local atestado de adolescentes… Mamá siempre dice: la curiosidad mató al gato.


    

    McFlurry Oreo… Yo creo que mamá es muy sabia.


    

    Vamos, sé que esta es nuestra primera cita y que, de hecho, no tendría por qué ser algo tipo: cena en restaurante elegante con vistas al mar, velas, champán, música suave y selecta… Sin embargo ¿McDonald's? Debí de deducirlo cuando vi su indumentaria para «la cita».


    

    En fin, mejor les voy a contar lo que he averiguado de mi vecino. Como sospechaba es un surfista o mejor dicho un artista al que le gusta surfear, pues me ha dicho que pinta, sobre todo desnudos, y aunque sus cuadros no están en ningún gran museo vive de ellos, así que supongo que no es taaaan malo; hace ocho años que vive en California, es originario de Utah (de ahí su acento); tiene veintinueve y el sueño de su vida es conocer a Jim Carrey (?). Quizá si hubiéramos estado en el restaurante con vistas al mar me habría gustado todo eso.


    

    ―¿Nos vamos? ―dice y yo inconscientemente miro un reloj que hay justo arriba suyo. Llevamos una hora aquí y ya sé que me he quejado del McDonald's, sin embargo eso lo atribuí a un mal gusto, pero esto, ¿una cita de una hora?


    

    ―Eh, sí, claro.


    

    ―¿No quieres pedir algo para llevar? ―Oh, Dios. Calma, Kat, calma. Juro por Dios que si intenta reclamar su maldito beso en la puerta de mi piso le daré un rodillazo en la entrepierna―. No, pongas esa cara, es broma. Ja, ja, ja… Te ves muy guapa cuando estás incómoda. Ven.


    

    


    

    No nos fuimos directamente al edificio en el que vivimos. Él me ha traído a la playa, consiguiendo que mi orgullo de madre por mis zapatos perfectos se evapore. La verdad es que estoy tan decepcionada que ya ni siquiera puedo disimularlo. Estoy desvelándome en vano, joder.


    

    ―¿Esta es tu idea de cita romántica? ―digo en un tono que suena más duro de lo que quisiera.


    

    ―¿Ah?


    

    ―Esto, ¿es una cita romántica? O sea, pretendes seducirme o algo así.


    

    ―Estaría loco si no lo intentara.


    

    ―Y crees que así lo vas a conseguir, vaya…


    

    ―¿Qué es para ti una cita romántica, Kat?


    

    ―No lo sé… pasta, vino, un bonito restau…


    

    ―No, no hablo de eso. ¿Qué debe pasar, qué debe sentirse?


    

    ―No entiendo.


    

    ―Yo diría que uno debería sentir que la persona con quién ha salido es agradable; en nuestro caso, como hemos cenado, que lo que comimos sabía bien, que lo que bebimos sabía bien; que la conversación debió ser normal, tranquila y nada aburrida; que aunque el tiempo corre vertiginosamente sientes que la noche es joven y que puedes hacer muchas cosas con ella. Siento mucho que no te haya gustado nuestra cita, pero por favor dime, Kat, ¿en qué parte fallé?


    

    Vaya. Este debe ser algún truco de manipulación. Hace unos segundos él era el idiota, ahora lo soy yo. Creo que me siento un poco snob. La verdad es que la conversación estuvo bien, la hamburguesa y el helado estaban deliciosos, la playa bajo ese cielo tan oscuro y ese cachito de luna que brilla son hermosos… Joder.


    

    Él sigue mirándome y puedo asegurar que mi corazón se retuerce al ver su expresión triste. Acaso no es algo así como lo que dijo Ash: el dilema no es por quién nos dejan, sino por qué. Aunque aquí sería: el dilema no es por qué desapruebas la cita, sino por qué debería desaprobar yo. O sea, ni siquiera me he detenido a pensar que no porque en las películas se diga que hay que cenar con velas eso debe ser así siempre, claramente depende de quién organice la bendita cena, lo que quiero decir es que este es Stuart Lynn, no se está disfrazando de quien yo quiero que sea; tampoco me he planteado que quizá no tenga dinero para algo más o que sólo le guste la comida rápida; no sé, simplemente he pensado en que la elección fue mala y entonces todo lo he visto desde un lente distorsionado. Y analizándolo mejor siempre he sido así, siempre he querido que las cosas sean como yo creo que deben ser y si no lo son quien está mal es el otro.


    

    «A tu lado me siento presionado», me dijo Gerry y quizá tuviera razón, aunque desde luego si lo hubiera dicho antes de engañarme tendría más mérito. Sólo ahora se me cruza la idea de que el problema puedo ser yo.


    

    ―En ninguna, Stu. Discúlpame, me he comportado fatal.


    

    ―A mí me ha gustado la cita, absolutamente todo. ¿Sabes?, esos chicos que estaban en el McDonald's deben estar pensando «cuando sea grande quiero ser como ese tío, viste qué chica tan guapa lo acompañaba». Yo habría podido llevarte a un sitio mejor, pero no me gustan esos sitios y no sé cocinar así que temí invitarte a mi piso y envenenarte, por ello te traje al McDonald’s, esto es lo que hay, esto es lo que soy y me pareció justo que lo supieras. Porque sí, Kate, quiero conquistarte, lo quiero, no quiero que me metas a tu cama únicamente, quiero conquistarte.


    

    ―Si yo te hubiera invitado a un restaurante elegante, a comer comida impronunciable y a beber grandes cantidades de dinero líquido y burbujeante… te la habrías pasado bien a pesar de que no te gustara, ¿verdad?


    

    ―Sí, si quien me acompañaba a la mesa hubieras sido tú.


    

    ¿Y qué otra cosa, distinta a lanzarme a sus brazos y besarlo, puedo hacer? Absolutamente ninguna. ¡Al diablo McDonald's, al diablo los estereotipos de las novelas románticas, al diablo Gerry, al diablo todo!


    

  


  
    



    

    Ni una copa más


    


    


    Ash se estaba revolcando en el suelo, riéndose a carcajadas. De mí.


    ―Joder, eso debe ser amor. Que un tío te vea en esa escena y no salga pitando, definitivamente tiene que ser amor ―chilló.


    

    ―Apenas y nos conocemos ―digo.


    

    ―Ya han salido ―ataja Sara―. ¿De verdad no vas a tomar? ―Me enseña una botella de tequila y yo no puedo evitar sentir un escalofrío.


    

    ―Nunca más en mi vida volveré a tomar. Creo que una Coca-Cola está bien.


    

    ―¿Una cerveza?


    

    ―¡Qué no!


    

    ―Ya sé por qué la quieres emborrachar, Sara ―dice Ash―. Para que sea más fácil que suelte lo de su vecino y conozcamos hasta el último lunar de su cuerpo.


    

    ―No necesita emborracharme, entre mi vecino y yo no pasó nada de lo que están pensando sus pervertidos cerebros.


    

    ―¡¿No hubo sexo?! ―gritan al unísono.


    

    Pues no, no lo hubo, les explico.


    

    Cuando el vecino y yo volvimos al edificio cada cual se metió a su piso. La verdad si me dio un poco de decepción. Sé que era la primera cita y eso, pero a mi cuerpo quién le explicaba eso de manera satisfactoria, después de haber rodado por la arena pegada a él y sintiendo sus manos como si me moldearan la piel… Ains…


    

    Pero bueno, hoy volvemos a salir. Y ojalá que no sea a McDonald's, sé que eso me dio una lección, pero ya la aprendí, ¿no?


    

    Y estoy como loca por verlo.


    

    ―¿Está bien bueno? ―pregunta Sara con una cara tremendamente sospechosa.


    

    ―No es un guaperas, pero creo que sí es atractivo.


    

    ―Atractivo ¿Esa no es la palabra que se utiliza para un feo con gracia?


    

    ―¡No es feo!


    

    ―Y qué si lo fuera. Mientras folle bien ―argumenta Ash.


    

    ―Pues te aseguro que si a mí me llevan a comer a McDonald's no me vuelven a ver nunca más en la vida ―retoma Sara. Creo que Stu 2 no le ha caído muy bien.


    

    ―No seas tonta, Sara, a mí me parece muy original. Creo que debe ser uno de esos gamberros con problemas con la ley que inhalan coca de tu ombligo mientras te tocan hasta el pensamiento…


    

    Sara y yo nos quedamos estupefactas por la imaginación de Ash. ¿Habrá hecho eso? No suena tan mal y que quede claro que no me gustan las drogas…


    

    


    

    Dos horas después regreso a mi piso y me siento muy orgullosa de decir que en mi sangre no hay una sola gota de alcohol y que parezco radiante de felicidad. De camino pasé a una tienda y me compré un vestido con un escote bastante descarado en la espalda de aire fresco e informal. Y que conste que mi intención no es provocar al vecino, claro.


    

  


  
    



    

    Stu 1 vrs Stu 2


    


    

    


    

    No sé si es porque tengo dos días sin verlo o porque definitivamente está más guapo que nunca, pero lo está. Sigue llevando su look de chico de la playa y su sonrisa tan… no sé, esa que pone a temblar mis bragas húmedas. Vale, omitamos ese comentario. ¡Es culpa de Ash, demasiada influencia suya!


    ―Tan guapa como siempre, Kat.


    

    ―Tú también, S… vecino.


    

    ―¿Por qué me llamas vecino?


    

    Por favor no preguntes, nooooo.


    

    ―Porque eres mi vecino.


    

    ―¿Te intimida que me llame igual que tu consolador?


    

    ¡Maldición!


    

    ―Claro que no…


    

    ―A ver, preséntamelo y solucionaremos esto.


    

    Supongo que la noche no está empezando bien, ¿eh? O será una más de sus bromas, quizá.


    

    ―¿Lo tienes en tu mesilla de noche? ―pregunta y como siempre entra a mi piso sin que yo lo invite, peor aún entra en mi habitación―. Stu, tocayo, creo que hoy será el día en que tenga el placer de conocerte ―suelta con un acento más cantarín, mirando toda la habitación con atención, gracias a Dios no hay ropa sucia tirada por ahí. Luego se dirige a mí―: ¿Verdad que sí, Kat?


    

    ―Eh… ¿qué?


    

    ―Que nos vas a presentar. ―Se lanza a mi cama y se lleva las manos a la nuca mientras sonríe y me mira de reojo.


    

    ―No pienso presentarte a mi… No pienso presentarte. Creo que esto es un poco raro, ¿sabes? Podemos salir y…


    

    ―No me iré hasta no conocer al viejo Stu. Así podrás llamarme por mi nombre sin sentir pena alguna, además, me da bastante curiosidad. Una curiosidad morbosa, cierto, pero curiosidad al fin y al cabo.


    

    ―No te preocupes por eso ―digo y lo tomo por uno de sus codos intentando sacarlo de mi cama y de mi habitación como si se me fuera la vida en ello―. Te llamaré por tu nombre de ahora en adelante…


    

    ―No se vale así. Me gustan las cosas naturales.


    

    Sí, claro, presentarte a mi Stu es de lo más natural del mundo, todas las chicas lo hacen, por supuesto… bah.


    

    ―Olvídate de eso…


    

    Esta vez es él quien me toma del brazo y como si tal cosa me atrae a su cuerpo y ups… ahora estoy a horcajadas sobre él.


    

    ―Entre más pronto me lo enseñes más pronto podremos salir.


    

    ―Esto es bastante pervertido.


    

    ―No, pervertido es pensar en ti noche y día y desear hacerte cosas muy pero que muy indecentes, cosas que ese Stu jamás podrá hacerte. Pervertido es pintarte desnuda en posiciones deliciosas por las noches y desear que modeles ante mí justo después de hacerte el amor hasta que toda California se entere. Pervertido es tenerte sobre mí y desear romperte las bragas y tomarte aquí mismo, duro, sin anestesia, hasta que te corras y mojes la cama. Eso sí que es pervertido. Lo siento.


    

    ¡Madre mía! Dios, que me pervierta, que me pervierta, que me pervierta, por favooooooooooooor.


    

    ―De acuerdo, te presentaré a Stu.


    

    ¿Qué? Se supone que debería estar arrojada sobre él comiéndole la boca y restregando nuestros cuerpos hasta hacerlo cumplir sus perversiones, no separándome de él y buscando al maldito Stu. Joder.


    

    Busco una caja rosa en mi mesita de noche, saco a mi querido (¿esto suena raro lo sé) Stu 1 y lo levanto como si fuera la ganadora de una estatuilla, mostrándolo con un orgullo que no creo que parezca demasiado cuerdo.


    

    ―Vaya ―susurra―, es… grande y… negro… Mucho gusto, colega.


    

    Sara fue quien me lo regaló, así que no piensen mal de mí…


    

    Sin que me dé ni cuenta me lo quita de la mano y lo revisa como si fuera una obra de arte desaparecida hace dos siglos en busca de cada detalle, luego levanta la vista y me mira, arqueando una ceja.


    

    ―Supongo que la pasan bien ―dice y yo como una tonta me sonrojo.


    

    ―En realidad…


    

    Me tumba en el colchón y me besa. No un besito normal, un beeeeeso. Antes de cerrar los ojos y perderme en esa sensación miro por el rabillo que aún lleva a mi Stu en su mano, pero prefiero no prestarle mucha atención a eso.


    

    ―Creo que quiero conocer a Stu más a ffoonnddoo ―susurra en mis labios y alarga la última palabra de una forma muy… pervertida.


    

    Eso de romper las bragas no era un farol, ni tampoco un estereotipo de libros «de chica», realmente lo está haciendo y por supuesto yo soy una indefensa damisela que ni por error va a detenerlo, a pesar de que esas bragas me costaron un ojo de la cara.


    

    Cuando toca la piel de mi entrepierna siento como va corriendo con sus dedos la humedad de la que yo no me había percatado. Me mira con sus ojazos cubiertos de llamas y algo deliciosamente malévolo. Lanzo un gritito cuando con suavidad me pellizca el clítoris y me aferro con fuerza a su cabello largo, sujetándolo entre mis dedos, y decolorado por el sol californiano.


    

    Introduce dos dedos en mí y siento que un choque eléctrico se dispara en mi vientre.


    

    ―Creo que ya estás lista.


    

    ¿Ah, sí? Yo creo que estoy lista desde ayer…


    

    Entonces mi cuerpo empieza a abrirse a esa forma deliciosa… Un momento, él ni siquiera se ha bajado la bragueta… Abro los ojos como platos y me incorporo unos centímetros hasta ver sobresalir a Stu 1 de mi cuerpo. Stu 2 introduce a su tocayo un poco más y lo gira, yo me arqueo y luego vuelvo a caer sobre el colchón dispuesta a dejarlo que siga torturándome, sí, sí, torturándome.


    

    Hasta que suena… eso. ¡Plaf, plaf! Joder, pero qué diablos.


    

    Me pongo rígida como una piedra y me muerdo la lengua con fuerza. Un maldito pedo vaginal, de seguro si estuviera borracha le aclararía que ese es un pedo vaginal y que únicamente es ocasionado por el aire y no por gases malolientes, pero no estoy borracha, ¿verdad?, entonces prefiero morirme de vergüenza que hacer semejante tontería.


    

    ―¿Qué pasa, Kat? No serás de esas chicas a las que les da pena los pedos vaginales. ―Maldición, mi última esperanza era que no lo hubiera escuchado. ¡Pues claro que me da pena, no es un sonido erótico, precisamente!― Tú sólo dedícate a sentir y a mojar la cama, claro.


    

    


    

    Uff creo que Stu 1 jamás me había hecho sentir tan bien. Claro, es que nunca ningún otro Stu lo había guiado a «escavarme» de esa forma y desde luego nunca había estado dentro de mí mientras una lengua imperiosa me absorbía el clítoris con tanto empeño. Lo de la cama mojada, no fue una broma, Stu 2 (nótese que ya no lo llamo vecino) no paró hasta que lo consiguió.


    

    ―Creo que ya no quiero salir ―dice, tumbado a mi lado, ambos viendo el techo.


    

    ―De hecho, yo tampoco.


    

    ―Ahora quiero que conozcas a otro Stu y te aseguro que este te gustará todavía más.


    

    Oh, nene, ven a mí. Joder, eso tampoco lo he pensado yo. ¿Entendido?


    

    Nos besamos y nos entrelazamos como los cables de los cascos mientras nos tocamos y jadeamos como dos animales salvajes. Nuestra ropa se evapora, lo juro.


    

    ―¿Tienes condones? ―pregunta con respiración entrecortada?


    

    ―Eh… No, creo que no.


    

    Me mira raro y noto que la pasión se nos escapa… len… ta… men… te. Se escapó.


    

    De acuerdo, sé que este es el siglo XXI y que estamos en el 2015, las mujeres somos autosuficientes y liberales, por ende es también nuestra obligación llevar protección y bla, bla, bla… Vale, me declaro culpable.


    

    Pero antes les voy a decir que la única vez que fui a una farmacia a comprar condones el cajero resultó ser un hombrecillo de la edad de Matusalén que al ver lo que compraba se puso un poco guarro y la verdad esa experiencia no fue muy agradable. ¡Que un hombre de ochenta y muchos te grite en frente de todos que le gustaría follar con una «cachorrita» tan caliente como tú y que se la mames con ese delicioso sabor a fresa de los condones!


    

    ―¿Tomas la píldora o algo así?


    

    ―Mmm no…


    

    ―Vaya… ―se aparta de mí.


    

    ―Y tú por qué no llevas condones encima…


    

    ―Pensaba llevarte a mi piso, de hecho esto no estaba planeado o sí pero no en este momento, condiciones ni lugar. Pero no te preocupes, esto no se va a quedar así.


    

    Salta de la cama y antes de que me dé cuenta se dirige a la puerta, yo abro la boca para sugerirle que sería bastante razonable que al menos se tape sus vergüenzas antes de cruzar de un piso a otro pero él es más rápido que mi voz y como si tal cosa ya se encuentra en medio pasillo diciendo:


    

    ―Joder, he olvidado las llaves. ¿Me las pasas? Por favor. Están en mis bermudas.


    

    Y sonríe, yo estoy escondida tras mi puerta y cuando noto que no tiene intención de entrar mientras traigo las llaves, porque es obvio que recostarte desnudo a la puerta de tu piso hasta que te pasen las llaves para abrir es algo de lo más habitual en el mundo, me devuelvo a la habitación, busco las llaves y luego se las alcanzo.


    

    Lo veo desaparecer tras su puerta abierta (porque no se dignó a cerrarla, este chico no es muy tímido, la verdad) y también veo sus genitales bambolearse al ritmo de sus perezosos pasos que regresan a mí, en su mano lleva una caja ENORME de condones, yo trago con dificultad y vuelvo a ponerme cachonda de sólo pensar en cómo deshacernos de todos y cada uno de ellos.


    

    ―Ey, Stu. ―Escucho una voz de mujer―. Te ves muy bien, hijo.


    

    ―Señora Wess ―saluda él a nuestra vecina (tiene setenta y dos, por cierto, así que debe estar bastante distraída…) y se detiene en medio pasillo sin taparse ni un milímetro―. Hace mucho calor, ¿no le parece?


    

    ―Uff si te dijera cuánto. ¿Piensas pedirle azúcar a tu vecina? Porque yo podría ayudarte con eso…


    

    ―Qué amable, señora Wess, pero creo que a Kat no le agradaría esa idea.


    

    Y me agarra desprevenida por un brazo, para cuando me entero ya estoy, también desnuda frente a la señora Wess.


    

    ―Hola ―digo y siento mi cara como un tomate caliente.


    

    ―Vaya, vaya, qué buena vista ―suena una voz tras nosotros. Me giro abochornada y veo al señor Chapman.


    

    ―No vea demasiado, George ―sugiere Stu, luego me planta un beso y me soba el culo con desfachatez.


    

    ―Creo que debemos entrar ―susurro.


    

    ―Claro, chica, tienen que gastarse esa caja ―suelta nuestra vecina―. Prometo que dormiré con orejeras. No quisiera sentir envidia por ti, me caes bien.


    

    Para cuando entramos el eco de las carcajadas del señor Chapman aún suena en mis oídos, pero Stu se encarga de hacerme olvidarlas.


    

  


  
    



    

    Creo que Stu 2 ha desaparecido


    


    


    Lara Silver es una modelo muy guapa de cuerpo sorprendentemente delgado y cabello negro infinito. Su rostro es triangular e intento colocar rubor justo en el sitio adecuado para darle un aspecto más redondeado, pero creo que he olvidado ese principio básico.


    Hace tres días que Stu y yo nos acostamos y no he recibido ni un maldito SMS suyo, mucho menos una visita inesperada con comida china y cervezas a mi piso. Supongo que es suficiente razón para sentir una pequeña molestia de alarma y olvidar exactamente en qué maldito lugar va el rubor si el rostro es triangular.


    

    Tres jodidos días. Eso es demasiado, más aún si nuestras puertas sólo son separadas por dos metros de distancia.


    

    Si se están preguntando: ¿Por qué no lo has llamado tú, por qué no lo has visitado tú? Pues porque no sé… Nunca he tenido que hacer eso con un hombre, siempre han vuelto (los que querían volver, al menos) solitos, sin ninguna presión… Así que esto me tiene un poco confusa porque me da la impresión de que si Stu no se ha reportado es porque no le interesa hacerlo, por ende si yo lo hago voy a ser un poco majadera, ¿no?, y desde luego no quiero serlo.


    

    Joder, que es Stu el que se coló a mi servicio mientras yo vaciaba todos mis intestinos, el que entra a mi casa como si fuera la suya, el que se metió a mi habitación en busca de mi consolador. O sea, que si no ha querido verme es simplemente por eso, porque no quiere.


    

    ―Hola, Lara ―dice una voz y me atrae a la tierra nuevamente. Es Gerry―. Hola, Kat.


    

    ―Hola, guapo, no te veía desde la noche anterior en aquel motel ―contesta ella, yo sólo le sonrío.


    

    Dios, creo que me siento peor. Por qué mierda Gerry tiene que haberse acostado con todas las mujeres de California, todas, absolutamente todas. Y por qué yo soy una de esas, y por qué me importa. No tiene que importarme. Yo he conocido a un tío genial que me hizo tener los mejores orgasmos de mi vida, así que Gerry es pasado. Pasado. Pasado.


    

    ―Podemos repetirlo hoy ―le contesta él a Lara.


    

    Antes de que ella sonría como una fulana y cruce sus esqueléticas piernecillas (de pronto no me parece tan guapa) yo le aplico el rubor. Le voy a dejar esa cara más triangular de lo que ya es…


    

    


    

    Cuando llego a mi piso me encuentro con que Stu está hablando con una chica de rasgos asiáticos en su puerta y que los dos sonríen como… como sonreíamos nosotros. Genial. Si tenía dudas respecto a que lo nuestro sólo había sido follar y ya, pues ya no las tengo.


    

    Ni siquiera me digno a mirarlo, abro mi puerta y cierro de un portazo. Sí, ya sé que es de lo más infantil, pero a veces soy infantil.


    

    «Porque sí, Kate, quiero conquistarte, lo quiero, no quiero que me metas a tu cama únicamente, quiero conquistarte.» ¡No me digas, gilipollas!


    

    Empiezo a desnudarme y de pronto llaman a la puerta. Lo que me faltaba, después de que el muy mentiroso estuviera «conquistando» su próxima víctima y a sabiendas de que lo he visto viene a llamar a mi puerta.


    

    ―Lárgate de aquí, no quiero verte ―chillo al abrir la puerta y me quedo de piedra.


    

    ―Lo siento ―dice la señora Wess. Tras ella la asiática me mira como a un bicho y mi vecinito arquea las cejas. Yo simplemente me sonrojo, joder―. Sólo venía a dejarte esto. El del correo debió confundirse con la correspondencia, toma, esta es tuya.


    

    ―Muchas gracias, siento haberle hablado así.


    

    Ella nos mira, a la parejita y a mí, luego se vuelve hacia mí y me pone cara de desaprobación (¡por fin alguien me entiende!), me aprieta una mano con cariño, me tiende los dos sobres que efectivamente van dirigidos a Katherine Smith y se va.


    

    Mi estúpida mirada se cruza con la del mentirosositefollenomeacuerdo e inmediatamente cierro la puerta (nuevamente con un portazo).


    

  


  
    



    

    Jodidamente confundida


    


    

    


    

    Estoy comiendo sola en un pequeño bar junto al canal. Una maldita hamburguesa y una Coca-Cola, no sé por qué elegí semejante opción, pero mejor ni pienso en ello.


    No, no voy a pensar en ello.


    

    Vaya, quizá sí, un poquito...


    

    De acuerdo, de acuerdo. EXTRAÑO A STU 2.


    

    Es una estupidez, claro que lo es. Él y yo no teníamos nada serio, apenas y nos conocemos, es un idiota... Todo eso debería significar que no tiene por qué importarme, mucho menos hay razón para extrañarlo. Por qué habría de hacerlo, si juntamos todas las horas que hemos compartido juntos, ni siquiera llegamos a armar un día.


    

    Pero sí, lo extraño y odio extrañarlo. Quizá sea una obsesión, he visto ese tipo de cosas en los documentales.


    

    ―Hola, Kat ―me saluda Gerry y para mi sorpresa se sienta junto a mí―. Guauuu te ves muy bien.


    

    Ya les había dicho que a veces era infantil, ¿no? Pues ayer tuve uno de esos momentos y se me ocurrió que un cambio de look estaría genial y que así Stu pensaría algo así como «Dios, cómo pude dejarla ir».


    

    Aunque, todo sea dicho, parece que Gerry sí lo ha pensado. Bueno, a mí ¿qué coño me importa lo que piense este guaperas? Vale, sí que me importa.


    

    ―Creí que necesitaba un cambio.


    

    ―Te sienta fenomenal. ¿Y cómo va tu vida?


    

    Deseo gritarle que me va muy mal desde que me dejó, pero sonrío y me invento una historia hermosa en la que me divierto muchísimo, conozco gente interesantísima y soy felicísima.


    

    ―¿Qué te parece si vamos al cine o a comer un día de estos? ―sugiere al terminar de almorzar.


    

    ―¿Tú y yo? ¿Juntos?


    

    ―Sí, antes nos divertíamos mucho. Digo, si no te molesta, por supuesto. Como amigos.


    

    ―No, claro que no. Llámame y quedamos.


    

    Gerry no me importa, simplemente soy una mujer madura que entiende que el hecho de que una relación termine no es pretexto para negar a esa persona. Sólo es eso.


    

    Además… si Stu me viera con Gerry me sentiría mejor de lo que me siento ahora, así se daría cuenta que no me afectó que me dejara tirada después de sus estúpidos (¿estúpidos?) polvos. Aunque sea una horrible mentira.


    

    


    

    ―¿No era que ya no ibas a volver a tomar? ―pregunta Sara y me tiende una copa de whisky.


    

    ―Voy a detenerme cuando llegue a mi límite ―me defiendo y sueno tan patética que hasta Ash se queda seria.


    

    ―¿Qué pasó con Mr. McDonald’s?


    

    ―Nada.


    

    ―¿Cómo que nada? ―dicen al unísono.


    

    ―Bueno sí, follamos y ya. No volví a saber nada más de él.


    

    ―¿Follaron? Quiero todos los detalles ―chilla Ash.


    

    ―No voy a contar los detalles…


    

    Pero sí los cuento. Cualquier mujer que tenga amigas pervertidas y dementes sabe que esto del sexo es una experiencia que hay que compartir con las amigas, aunque siempre nos reservemos algo (como los pedos vaginales, por ejemplo).


    

    Ash alucinó un poco con lo de Stu 1 y Sara palideció, eso es algo que ella jamás le permitiría a un hombre, ella es una chica de límites y los hombres que se meten con las chicas de límites tienen terminantemente prohibido entrar en la intimidad y un consolador es bastante íntimo, claro.


    

    Luego del tercer grado empiezo a sentirme achispada y entonces saco a relucir lo de la «desaparición» del individuo ese…


    

    ―Yo me pararía frente a su puerta con una caja de condones y algún juguete sexual interesante. Te juro que no se resistirá ―sugirió Ash.


    

    ―¡Deberías darle gracias a Dios! ―dice Sara.


    

    Seguimos conversando un poco y de pronto Ash saca una botella de champán. De las caras. Mi corazón se alarma un poco.


    

    ―Chicas, ¡me caso!


    

    …


    

    …


    

    …


    

    No sé si es Sara quien me levanta la mandíbula inferior del suelo o si soy yo a ella, la cosa es que a las dos se nos ha detenido el tiempo. Si eso lo hubiera dicho Sara la respuesta habría sido irónica («sí, Sara, y yo me inclinaré por el celibato») o si lo hubiera hecho yo, bueno, se habrían burlado («otra vez se ha vuelto a enamorar, a ver cuánto le dura»). Pero no lo hemos dicho nosotras, lo ha dicho Ash y eso significa que no es una broma ni una alucinación. ¡Es real! Joder, pero si hace unos días Ash tenía seis meses sin un beso y ahora resulta que se casa.


    

    ―¿De qué coño hablas? ―espeta Sara. Yo aún no consigo conectar el cerebro con la boca.


    

    ―He conocido al amor de mi vida. Oh, Mark.


    

    ―¿Y ese de dónde salió? Tú no nos habías dicho nada ―reacciono al fin.


    

    Resulta que Mark es el hijo de uno de los amigos pijos del padre de Ash y ella lo conoció hace UNOS DÍAS en una fiesta en su casa, tuvieron un polvo salvaje (¿Ash?, qué casualidad), luego quedaron por aquí y por allá, entonces el amor tocó a sus puertas (amor a primera vista, dijo la descerebrada de mi amiga) y se van a casar. Fin.


    

    Yo creía que casarse en Las vegas con un tío al que tienes cinco horas de conocer bajo los efectos del alcohol u otras sustancias era lo más estúpido del mundo, pero sin duda casarse con un tío al que conoces hace unos días y estando completamente sobria lo supera y por mucho.


    

    ―No voy a ir a tu boda, joder ―grita Sara a Ash. Esto se ha puesto violento―. Lárgate de mi casa y no vuelvas hasta que exorcices la estupidez.


    

    ―Me estás echando… ―grita la otra y su cara de asombro me asombra.


    

    ―Pues claro, es que eres tonta o qué. Cómo se te puede ocurrir casarte así…


    

    ―Sara, tú qué sabes del amor si ni siquiera puedes traer a un tío a tu piso porque te parece demasiado «cercano» y prefieres pagar un hotel. ¡No sabes nada al respecto! Estoy enamorada, como nunca, como en las malditas películas…


    

    ―Pero, Ash, si apenas lo conoces ―intervengo.


    

    ―Tú también apenas conoces a Stu y ya pareces enamorada…


    

    Y se hace el silencio por unos incómodos segundos, yo empiezo a abrir la boca para defenderme y decir que por supuesto, que claro, que desde luego, que obvio, que lógicamente eso es una tontería, pero entonces miro la cara de Sara y me quedo callada. No puede ser. Me mira como si yo fuera la traición hecha persona. ¡Qué carajos!


    

    


    

    Regreso a mi piso y mi ánimo está por el suelo, encima de que estoy un poco borracha (sólo un poco y no siento ningún retortijón). Lo que Ash dijo me ha dejado más mareada que el whisky, es una tontería, evidentemente, pero da qué pensar.


    

    Aunque por supuesto ella sólo lo dijo para justificar su insensatez, nadie puede enamorarse así en la vida real, esta no es una novela romántica en la que no se necesita ni un mes para saber que se ha conocido al amor de tu vida y planificar una boda y el nombre de tus hijos. ¡Hasta yo sé eso!


    

  


  
    



    

    Yo creía que…


    


    


    Se dice que tu vida es aburrida cuando no sabes diferenciar un lunes de un viernes. Mi vida es casi aburrida, entonces. Sé que soy una chica joven y creo que agradable que debería estar de fiesta en fiesta, desvelándome, emborrachándome, conociendo amistades poco convenientes, etc., pero nada de eso sucede en mi vida.


    Cada noche de fin de semana me siento frente al televisor y pongo alguna comedia romántica (sí, sí, soy adicta a las historias de amor), me como todo el helado del mundo y después me acuesto pensando que mi vida es un desperdicio, que mi juventud se va, que ningún hombre se enamora de mí, que mis amigas son más interesantes que yo, que mi infancia fue una mierda, que mi adolescencia fue una tragedia… En fin, que todo lo que tiene que ver conmigo va mal y me regodeo en mis desgracias y recuerdo cada instante triste de mi historia. Luego me entero de lo patética que parezco y entonces me prometo que mi vida va a cambiar, que voy a vivir como si fuera el último día… después me duermo.


    

    En estos momentos estoy buscando la película con la cual soñar que hay hombres y mujeres destinados a hacerse viejitos juntos… Joder, todas las he visto.


    

    Voy a por mi portátil para buscar alguna nueva opción en internet, pero mi móvil suena. Espero que no sea mamá o de lo contrario mi depresión empezará desde ya, no estoy dispuesta a escuchar los chismes de toda su calle un sábado por la noche.


    

    ―Hola, Kate ―saluda Gerry.


    

    ―Mmm… hola.


    

    ―¿Tienes algún plan? Pensé que podríamos salir a ver alguna película, a bailar o algo… no sé. ¿Qué dices?


    

    Mi corazón da un saltito, sólo un saltito, pequeñito, muy pequeñito.


    

    ―Eh, pues claro.


    

    ―Genial, ¿te parece si paso por ti dentro de una hora?


    

    ―Si quieres salir con un monstruo, sí. Pero si quieres salir con alguien decente pasa por mí dentro de dos horas.


    

    ―Kat, eres guapísima. No necesitas dos horas, por Dios…


    

    ―Nos vemos.


    

    Corto la llamada antes de que empiece con ese rollo falso de los hombres en que juran que las mujeres deben ser más naturales, bla, bla, bla.


    

    Dos horas para bañarme, exfoliarme, depilarme, hidratarme, hacer algo inteligente y práctico con mi pelo, maquillarme y lo más difícil: ELEGIR QUÉ PONERME. Uff, a las mujeres deberían de darnos un premio por esto. Al menos yo sí que lo exijo. No que un tío que no sabe nada de qué significa ser mujer te diga que eres guapa y que no necesitas de dos horas para prepararte… Iluso.


    

    De pronto me detengo. Por qué me preocupo tanto por cómo verme ante Gerry, total, él ya hasta conoce con qué cara amanezco. Bah, no importa… Es Gerry el guaperas y sólo somos amigos, no me voy a volver a enamorar, ¿verdad?


    

    


    

    Hemos salido a bailar a una nueva discoteca y la verdad es que todo ha ido muy bien. Excepto por el montón de tías que reconocieron a Gerry «el tío de la tele» y se le lanzaron como babosas. Eso me recuerda por qué siempre que él y yo salíamos la noche terminaba en discusión. ¡Por supuesto que me daban muchos celos!


    

    Miro el reloj y son las 3.00, le sugiero a Gerry que lo mejor de la noche ya pasó y él me da la razón entonces salimos. Mierda. Está lloviendo a cántaros, algo poco habitual, pero es así y aunque Gerry intenta buscar un taxi no tenemos demasiada suerte. Al final decidimos ir a pie y mojarnos, no es una experiencia de película, de esas en las que a la chica el vestido se le pega como una segunda piel y sus tetas transparentadas vuelven loco al tío, luego se lanzan en un beso inolvidable para el cine y sus pieles resbalan para después entrar a casa y hacer el amor con la chimenea ardiendo como fondo. No, es una experiencia fría y encima de todo cada maldita gota pica en la piel, por no decir que mis sandalias son algo inútiles y mis pies andan medio afuera de ellas, el cabello mojado se me pega a la cara en busca de mis ojos, Gerry ha resbalado y se ha caído de culo en mitad de una calle (aunque eso sí estuvo gracioso).


    

    Para cuando llegamos a mi edificio sólo podemos reírnos a carcajadas e ironizar. Hemos pasado una noche divertida, creo que más divertida que las que pasamos en nuestros últimos días de relación, pero me enorgullece decir que aquella chispa que me volvía loca por él se ha apagado de lleno. Ha sido como salir con Ash o Sara pero en hombre, sin preocupaciones, sin pensar en si habrá sexo o no, en si me quiere o no… Amigos. Pero lo del sexo, yo no lo descartaría y estoy segura de que él tampoco. Por eso me ha invitado a salir, ¿no? La pasábamos bien y creo que eso ayudaría bastante para sentirme enrollada, como una chica que no desperdicia su juventud y se divierte sin más, algo así como Sara.


    

    ―Creo que ha estado muy bien lo de salir, ¿eh? ―dice él y los dientes le castañetean.


    

    ―Claro, la he pasado bien. Pero esta lluvia sí que nos ha tomado por sorpresa, no parece que vaya a terminar.


    

    ―El clima está algo loco últimamente.


    

    ―Te invito a un chocolate humeante.


    

    Me mira con algo que parece sospecha. ¿Qué significará eso? ¿Acaso no es lo que se supone que debe decir el guión?


    

    ―Yo la verdad…


    

    ―Anda, así te secas un poco y llamas a un taxi desde allí.


    

    Eso es lo que debe decir una chica para no parecer demasiado desesperada por un polvo. Ya que tampoco quiero ser tan taaan enrollada como para decir directamente «Ey, métete en mis bragas».


    

    ―Bien.


    

    ¿Bien? Bien…


    

    Mis ojos se iluminan un poco al ver un cartel en verde limón junto a la puerta del ascensor donde dice: Ascensor en perfectas condiciones. Antes había uno rojo en el que decía: ¡Peligro! Ascensor en reparaciones, no utilizar. No sé quién es el de los cartelitos, pero creo que debería utilizar palabras distintas para dar su mensaje.


    

    Gerry se burla un poco y dice que esta vez sólo le da una semana a la vida útil del ascensor. Yo me rio porque pienso igual, así ha sido siempre. Tardan dos meses en reparaciones y el jodido trasto sólo aguanta unos días en «perfectas condiciones».


    

    Estoy distraída contándole cómo la última vez se quedó atrapada una pareja mientras follaban y entonces alguien entra en el último momento. Es Stu. El 2 obviamente, porque hasta donde sé el 1 no sale jamás de mi habitación ni anda por ahí subiéndose a ascensores o desvelándose en saber qué lugares como cierto personaje. Joder, ya me estoy poniendo rara. Él me sonríe, de ese modo en que sonríes para saludar a los vecinos o compañeros de trabajo que no conoces bien, esos a los que crees que si no les haces ese gesto tan insípido quedarías como un maleducado.


    

    Me quedo callada y lo intento ver con el rabillo del ojo, pero contrario a todo lo que se dice ver con el rabillo del ojo no es de las cosas más efectivas del mundo si tomas en cuenta que se ve bastante borroso y que a los tres segundos empiezas a sentir un jalón raro en el cerebro, así que el tiempo se me empieza a hacer demasiado largo.


    

    ¿Qué pensará Stu? Estoy con otro tío y ambos empapados a altas horas de la noche… Sin duda lo he superado. Esto es más sugerente que tener a una asiática en tu puerta, ¿no? Empiezo a pensar que probablemente hoy me vaya a poner bastante guarra con Gerry, sí, para que ese surfista mentiroso escuche cómo no me limito a pensar en él nada más y a esperar su estúpida llamada. Eso de pensar en él es algo que seguramente a él ni le importa ni le deja de importar, pero yo quiero pensar que sí.


    

    ―Uff qué frío, no veo el momento de llegar al piso y buscar algo de calor ―digo coqueta y sugerente.


    

    Gerry no me contesta ni siquiera me mira, de hecho.


    

    Por fin llegamos. Stu se queda atrás mientras caminamos hasta mi puerta y entonces hago algo muy enrollado. Me lanzo sobre Gerry, lo beso y de paso le meto mano como una prostituta barata que suplica unos cuantos dólares.


    

    Me encantaría decir que es un beso apasionado y que nuestros cuerpos tiemblan de deseo, pero no es así. Para ser sincera creo que me he arrancado un diente o quizá se lo haya arrancado a él. Además, sus manos no me están tocando más que para alejarme. Y sus labios están sellados…


    

    ―Joder, Kat. Creo que estás malinterpretando las cosas ―dice cuando se despega de mí. Yo me quedo de piedra.


    

    ―Pero Ge…


    

    ―Amigos, sólo amigos. No quiero nada más. Creí que te lo había dicho. Lo nuestro terminó hace mucho, yo ya no siento nada por ti. O sea, nada romántico, eres agradable, divertida y muy hermosa, pero lo nuestro es agua pasada.


    

    En este momento el maldito rabillo del ojo sí me funciona y ve que Stu está de pie observándonos.


    

    ―Creo que lo mejor es que me vaya.


    

    Lo veo irse (o huir, mejor dicho) y me obligo a cerrar la boca.


    

    Stu saca las llaves de su piso y niega con la cabeza, luego desaparece.


    

    Últimamente no entiendo nada. Los libros siempre dicen «nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde» por lo que tus ex siempre volverán a ti y jamás encontrarán una chica tan buena como tú. ¿Acaso eso no era lo que quería Gerry? ¿Qué pasó con mi noche salvaje y enrollada de sexo con mi ex?


    

  


  
    



    

    De nuevo Stu


    


    

    


    

    Por fin lunes. Quizá yo sea la única persona del mundo que crea en esta frase. Después de tener un fin de semana más deprimente que de costumbre. Justo por eso he decidido que voy a empezar esta semana con más ganas y mente positiva.


    

    Hasta que…


    

    ―Kat, te he dicho un millón de veces que debes de maquillar a las chicas mucho más ―grita la Bruja Psicótica, mi jefa.


    

    ―Pero, Karime, se ven muy recargadas y…


    

    ―Tú no eres una maquillista de bodas, eres una maquillista de televisión. Joder, métete en la cabeza que el maquillaje para televisión debe ser más cargado que el habitual.


    

    ―¿Has visto lo que la gente publica en las redes sociales?


    

    ―¿De qué coño hablas?


    

    ―Del «con y sin maquillaje», si no las maquilláramos de forma tan exagerada la gente no publicaría ese tipo de cosas…


    

    ―Lárgate al camerino de Becca antes de que te despida de una maldita vez y te juro que es la última que te paso una de tus tonterías. No va a ser una estúpida novata la que me diga cómo debería hacer mi trabajo.


    

    Ven, por eso la llamo Bruja Psicótica. Sé que tiene razón, sé que es la norma: mucho maquillaje para que las cámaras puedan captarlo y las luces oculten todas las imperfecciones. Porque no crean que esas caras bonitas que ven por televisión son así, noooo, algunas sí, pero lo demás es un poco como dibujar, un montón de juego de sombras y colores que al final consiguen labios más gruesos, narices más perfiladas, bronceados inexistentes, cejas (créanme más de una ni siquiera tiene cejas), pómulos altísimos, diez años menos, frentes menos amplias… bah, de todo y eso gracias a las luces que son tan fuertes que es como si se utilizara el Photoshop y se encargan de difuminar lo que el maquillaje no consigue y si no me creen tomen una foto suya, edítenla y agréguenle más brillo…


    

    En fin, siempre ando desviándome, a mí no me gusta aplicar taaaaaanto maquillaje. No es que sea de las que prefieren la naturalidad, porque de ser así no sería maquillista profesional, sólo es que creo que el maquillaje sólo debe utilizarse para mejorar no para convertirse en alguien irreconocible. La Bruja no piensa así, claro está y por eso, como ya se dieron cuenta, tengo bastantes problemas con ella. De seguir así me voy a quedar sin trabajo.


    

    


    

    Hoy me ha tocado hacer la compra, si mamá hubiera visto mi despensa habría montado una discusión épica y habría asegurado que mi trabajo es tan malo que el salario no me alcanza ni para comer. Obviamente eso no es así (el salario sí, es malísimo, nunca me alcanza para los viajes a París) simplemente es que me da una pereza terrible cocinar y aún más hacer la compra.


    

    Miro el cartel del ascensor. ¿Se los dije o no? El maldito trasto ya no sirve. Joder y yo que me decidí a hacer la compra justo porque no tendría que cargar con ellas los benditos cinco pisos. Ni modos, a subir.


    

    ―Espera, te ayudo.


    

    No entiendo cómo le hace Stu para siempre cruzarse conmigo, antes no era así o quizá era yo que ni lo volteaba a ver… no sé…


    

    ―No te preocupes, puedo sola ―digo y hasta yo me doy cuenta de que parezco una cría. Él por supuesto no se entera de nada y me arrebata las bolsas, dejándome sólo una muy pequeñita que no pesa nada.


    

    ―¿Qué te pasa? ―pregunta y empieza a subir los primeros escalones.


    

    ―¿De qué?


    

    ―Conmigo, Kat. Te juro que no te entiendo.


    

    Típico de los hombres, con ese pretexto de que no nos entienden y ellos qué creen que nosotras si los entendemos a ellos o qué.


    

    ―No sé de qué hablas.


    

    ―De lo nuestro… bueno, de lo que pasó entre nosotros.


    

    ―¿Sexo de una noche?


    

    ―Vaya…


    

    Ninguno abre la boca el resto del trayecto hasta que llegamos a nuestras puertas.


    

    ―¿Sabes, Kat? Creí que eras diferente.


    

    Pero este imbécil qué se cree. Me deja tirada y encima me culpa.


    

    ―¡De qué mierda vas! Eres un estúpido, mentiroso y manipulador. Ahora te haces el decepcionado mientras yo…


    

    ―¿Soy yo quien un día está con alguien y luego con otro?


    

    ―Pues sí, tú…


    

    ―Me das lástima.


    

    ―Vete al diablo.


    

    ―¿Por qué si sabías mis intenciones no me dijiste el tipo de mujer que eras?


    

    ―¿Tus intenciones? Si yo me enteré de tus intenciones muy tarde…


    

    ―Te lo dije en la cena, te dije que no sólo quería acostarme contigo, que quería algo más…


    

    ―Pero… ―¿Es una broma?― Tú fuiste el que desapareció después de que nos acostáramos…


    

    ―¿Desaparecí? ―Su cara es un poema, uno muy confuso, alemán quizá―. Creo que tenías mi número y sabías dónde vivía.


    

    Silencio. Pues sí lo sabía y qué, eso no cambia las cosas.


    

    ―¿Qué quieres decir? Creo que no entiendo nada.


    

    ―Pues nada, que en todas las ocasiones que yo he querido hacerte ver que me interesas me acerqué a ti, te busqué, y pensaba que ya era hora de que tú demostraras tu interés por mí. ¿Acaso no es lo normal?


    

    De qué diablos habla este tío…


    

    ―La pelota estaba de tu lado ―continúa―. Pensé que si querías seguir adelante ibas a ser tú la que…


    

    ―Un momento. Las chicas no llamamos ni buscamos a los tíos, a nosotras nos llaman y nos buscan ellos.


    

    ―¿Qué chica tan machista espera algo así?


    

    ―¡No es machismo!


    

    ―¿Qué es entonces?


    

    ―Es… Es… ¡Una ley lógica de la vida!


    

    ―De la vida machista…


    

    ―Ay, basta. Además, tú tampoco diste muchas señales, tú también podías buscarme.


    

    ―Kat, me presentaste a tu consolador, después de eso sólo puedes pensar dos cosas: o el sexo es el motor o la chica ha decidido incluirte en su intimidad. ―Si Sara escuchara esa frase, sencillamente se moriría―. Creo que es normal que pensara que tendrías la confianza suficiente como para buscarme tú. Yo cómo iba a saber que eras tan machista…


    

    Si lo de presentarle a mi consolador fue su idea, ahora resulta…


    

    ―Yo no soy machista…


    

    Y entonces continuamos discutiendo, hasta que se nos ocurre que el pasillo no es el lugar más adecuado para nuestra PRIMERA PELEA.


    

  


  
    



    

    Lo que yo sé de arte


    


    

    


    

    Bien, sólo voy a decir que quizá (sólo quizá) Stu tuviera algo (sólo algo) de razón. Pero tampoco es mi culpa, él y su teoría “Era tu hora de mostrar que te interesaba” no son excusa, también pudo buscarme y también pudo suponer que yo soy de las mujeres que esperan la maldita llamada.


    Joder, es que no conozco ninguna mujer que no sea así... Ya, ya, de acuerdo, sí que conozco a una: Ash. Pero, vamos, ella no es lo que se dice normal, más bien impulsiva y loca.


    

    En fin, no importa cómo sean el resto de las mujeres, yo soy así y bueno, TRATARÉ de no serlo (¿felices?). Tampoco soy tan cerrada como para no darme cuenta de que es una actitud demasiado pasiva o machista para una chica del 2015 (muchísimo peor si se trata de una chica enrollada, eso que siempre intento y nunca me sale).


    

    Para no aburrir más les voy a contar qué pasó ayer con Stu.


    

    Discutimos.


    

    Discutimos.


    

    Y discutimos.


    

    Yo en un bando, él en el otro, hasta que decidimos sacar la banderita blanca de la paz (más que una banderita era mi braga de algodón, que por cierto tiene unas vaquitas muy pero que muy antisexis con las que Stu se desternilló por cinco minutos mientras yo veía indignada cómo su pene se ponía como malvavisco, al final los dos reímos y el resto no tuvo nada que ver con vaquitas y malvaviscos, aunque sí con fieras salvajes y acero... ains).


    

    O sea, que todo vuelve a estar como antes.


    

    Y en este preciso momento estoy tocando a la puerta de Stu. ¡Me va a pintar! Siempre que veo Titanic me muero de envidia al ver a Jack dibujando a Rose, llámenme tonta pero yo creo que todas las mujeres deberíamos de vivir eso y joder, joder, jodeeeeer, yo lo voy a vivir. ¡Cómo en una de las películas más románticas de la historia!


    

    Aunque eso de desnudarme y despatarrarme... No estoy segura de que mi cuerpo y yo nos veamos tan como el de Rose, no sé, lo sospecho, algo me lo dice.


    

    Stu abre la puerta y el muy jodido está como para comérselo y chuparse los dedos. Va con unos vaqueros desgastados, el torso sólo está medio cubierto por un mono muy manchado de pintura, su cabello lo lleva sujeto en una coleta y Dios... parece un chico malo.


    

    ―Te habías tardado ―dice y me planta un besazo.


    

    ―Creí que era puntual ―contesto y miento.


    

    Lo que pasa es que cuando me vi la tripa en el espejo me horroricé al imaginar «eso» en la pintura y me puse a hacer unos abdominales que te mueres, como si con ello mágicamente fuera a desaparecer mi grasa abdominal. Por no decir que mis pezones estaban demasiado oscuros y que intenté aclararlos con base líquida de maquillaje. Bah, mejor ni les cuento el desastre. Para rematar cuando me acosté en mi sofá (haciendo una pose como la de Rose) con un espejo enorme en frente para poder tener una idea de lo que más o menos Stu vería, me encontré con que me veía fatal, ni elegante ni nada, ¡vulgar y corriente! Me costó varios intentos encontrar una pose y una mirada que colaboraran con eso de «desnudo artístico» y no todo lo contrario. Pero lo peor fue cuando me levanté y en el asiento del sofá había algo de aspecto sospechoso. Lo analicé con minucia y resultó que era un moco cervical, mi mano inconscientemente se fue a la entrepierna y me encontré con una humedad que para el caso resultaba incómoda. Toda una ODISEA.


    

    El estudio de Stu es más bien pequeño. Las paredes están sin ninguna decoración más que la luz que entra por la ventana, un sofá (¡lo sabía!), un armario, el caballete y demás cosas que no sé cómo se llaman donde él va a trabajar y una puerta.


    

    ―¿Estás lista? ―pregunta y yo asiento―. Bien, puedes desnudarte en el vestidor y me gustaría que te pusieras más rubor y color en los labios, algo rojo.


    

    Entro por la puerta que me señaló y me encuentro con una pequeña habitación parecida a los camerinos del canal. Hay un montón de perchas con ropa, de maquillaje y accesorios.


    

    Hago exactamente lo que me pidió, pero entonces una luz se enciende en mi cerebro.


    

    Tomo una brocha gruesa y unos polvos con efecto de bronceado y empiezo a moldear mi cuerpo. Si se pueden arreglar caras, no duden que se pueden arreglar otras cosas menos complejas. Primero doy sombra al contorno de mis pechos y creo una curva en la parte superior, con ello parecen mucho más redondos y perfectos. Luego voy a mi tripa y trazo una línea central hacia abajo y tres horizontales, para al final difuminarlas. Sí, estoy marcando mi abdomen como una tableta. ¡No sé cómo no se me ocurrió en casa!


    

    ―Kat, ¿pasa algo? ―pregunta él tras la puerta.


    

    ―No, nada, ya casi salgo.


    

    Contemplo mi imagen en el espejo y me gusta, lo que he agregado se ve muy natural, mi única exageración son unos labios rojos de cereza. Un hombre jamás se daría cuenta de este tipo de artimañas. Por último me suelto el cabello y lo alboroto un poco.


    

    Cuando salgo Stu ya pinta el fondo (o eso creo, porque de arte no sé nada) con un color celeste grisáceo. Levanta su mirada hacia mí y considero que me mira muy de pasada, ese no era el plan, ¿cierto?


    

    Me indica que me acueste en el sofá viendo hacia el techo y me coloca las manos de una forma extraña (yo había practicado cubriéndome un poco el pecho, como para aparentar misterio y coquetería, pero él me ha pasado los dos brazos sobre la cabeza y si girara la cara 45° podría olerme la axila), encima de todo me ha colocado unas malditas flores en el vientre. Joder.


    

    Yo maquillando mis tetas y mi abdomen y resulta que ni siquiera se va a apreciar.


    

    Paso horas y horas con el cuerpo entumecido, aunque Stu insista en que sólo son dos, y cuando por fin me levanto a ver lo que ha pintado no encuentro ni mi cuerpo ni nada que no sea un fondo... Pero simplemente sonrío y hago como si fuera de lo más agradable estar dos horas en una sola posición sin que siquiera pinten tu silueta. Quizá para la próxima...


    

    


    

    Stu y yo ya llevamos un mes saliendo, nos vemos todos los días y las noches siempre las pasamos en su piso o en el mío. Sé que es un poco acelerado, pero es que con él todo es diferente, de una forma buena.


    

    ―Vamos, debes posar para mí. Hoy por fin terminaré el cuadro y podrás verlo, guapa ―dice.


    

    ―Pero si dijiste que sólo te faltaban los detalles...


    

    ―Es más fácil si posas.


    

    Contrario a todo lo que pensaba hace un mes respecto a ser pintada por el tío que te gusta, ya no pienso lo mismo. ¡Es horrible! Más si el pintor no te permite ver cómo avanza el cuadro. He posado tres veces para él y sólo he visto la pintura en la primera ocasión, cuando yo ni siquiera me veía.


    

    Nos dirigimos al estudio y yo vuelvo a hacer todo lo de las veces anteriores. Menos maquillar mi pecho y abdomen, encima de que fue un trabajo innecesario Stu lo descubrió cuando estaba haciéndome el amor y se le ocurrió subir con su lengua desde mi ombligo hasta mis pechos y por supuesto dejó un rastro pálido y delator, no dijo nada pero creo que se descolocó un poco.


    

    Me despierto de repente y veo a Stu sonreírme.


    

    ―Ya he terminado, bella durmiente ―me despierta cuando se supone que debería estar posando.


    

    ―Oh, Dios. Disculpa, es que estaba un poco cansada. ¿Ahora sí puedo verlo?


    

    ―Claro, ven. ―Me ayuda a ponerme de pie y me pone una bata mientras me besa. Luego nos dirigimos al cuadro y agrega―: Aquí está, se llama Jardín Rojo.


    

    ...


    

    ...


    

    ...


    

    Oh, mi Dios...


    

    ...


    

    ...


    

    ...


    

    ¡Malditas películas, maldito Jack y maldita Rose!


    

    Quisiera sonreír, pero es que no puedo. Me acerco más como si con ello fuera a encontrarme, pero no lo consigo. No hay ni un pelo mío en esa pintura. En resumen lo único que hay es un montón de manchas en colores rojos y naranjas, en su mayoría.


    

    ―Pero ¿y yo? ―pregunto con una decepción mal disimulada.


    

    ―¿No te ves?


    

    ―Noooo... Ahí no hay nada. Esto... Creí que posaba para ti... no sé... como la Mona Lisa...


    

    ―Kat, el arte no es lo que se ve, es lo que se siente, lo que se imagina. Tú estás aquí, en cada centímetro de este cuadro. Préstale suficiente atención.


    

    Y se la presto, pero es que no, no estoy. No está ni mi silueta, ni mi perfil, ni siquiera las flores.


    

    ―¿Para qué me pediste que posara por tantas horas si no me estabas pintando... digo, retratando o lo que sea?


    

    ―Porque me inspirabas y sólo así podía capturar tu esencia. Este cuadro es de lo mejor que he pintado.


    

    No, si eso de que los artistas son raros creo que es verdad. En este momento no sé si tengo ganas de asesinarlo o de armar una pataleta.


    

    ―Creo que alguien necesita un cursillo de arte ―bromea, yo sonrío porque no quiero otra enseñanza como la de McDonald's, ya me siento bastante decepcionada―. Tengo un regalo para ti. ―Sólo espero que no sea el cuadro porque de ser así no responderé de mis actos―. Toma.


    

    ―¿Qué es? ―Agarro una cajita pequeña de madera que me tiende.


    

    ―¡Mi corazón!


    

    La decepción empieza a desaparecer. Abro la caja y encuentro un collar artesanal con un corazón de madera colgando. Su corazón.


    

    ―Te quiero, Kat.


    

    ―Stu, es precioso, muchas gracias. ―Lo beso y nos fundimos en un abrazo― ¿De verdad me quieres?


    

    ―De que te quiero, te quiero.


    

    Entonces siento el cuadro, no lo veo, lo siento. Porque el arte no es lo que se ve, es lo que se siente y creo que con el amor pasa exactamente lo mismo. Ahora no veo manchas rojas y naranjas, ahora me siento a mí y siento lo que Stu siente por mí.


    

  


  
    



    

    Mi suegra viaja en escoba, lo sé


    


    

    


    

    Estoy enamorada. Jodidamente y extrañamente enamorada. No como en el pasado, sino de una forma más espontánea. Esto simplemente pasó y ya. Ains, como en los libros...


    Para poner las noticias al día les avisaré que Ash sí se casa, aún no ha roto su compromiso, aunque se tuvo que atrasar un poco porque el vestido de novia que quería no podía conseguirse en breve, y supongo que no se romperá ya. La verdad es que me ha sorprendido mucho la tenacidad con la que defiende su amor y su relación. Incluso Sara ha dejado de repetirle la locura que comete y ha tenido que aceptarlo.


    

    La boda será dentro de quince días y por supuesto Stu está invitado, en realidad Ash invitó a los dos Stu (ya saben cómo es) pero queda claro que sólo irá uno, Stu 2.


    

    Cuando le propuse que me acompañara a la boda y que así lo presentaría a mis amigas él me dijo que sí a cambio de que yo conociera a su madre.


    

    Y aquí estamos, en una pequeña ciudad de Utah con un calor infernal y un montón de polvo. No sé por qué siempre que salgo con Stu me equivoco tanto en la vestimenta. Por supuesto que supuse que si había que venir a una ciudad del western era obligatorio tener un sobrero, un vaquero desgastado, una camisa de cuadros, unas botas de cuero y un peinado de trenza. Pero resulta que no he visto a una sola persona que lleve sombrero y creo que me ven un poco como a una turista tonta que parodia a una vaquera. De hecho, ahora que lo pienso, Stu viste exactamente igual que en California... Vaya.


    

    ―Llámame Anne, Kat. Para mí también es un gusto conocerte ―dice mi SUEGRA.


    

    ―De acuerdo, Anne.


    

    ―Pero pasen, no se queden afuera. Se te ve un poco... calurosa, Kat. ¿Quieres una cerveza o algo?


    

    ―Sí, gracias.


    

    Madre e hijo son idénticos, las únicas diferencias son las edades y el sexo. El padre de Stu murió hace algunos años, era bipolar y en una de sus etapas maniacas se lanzó de un acantilado en motocicleta (qué fuerte, ¿no?). Stu tiene dos hermanas, pero ninguna vive en Utah. Gracias al cielo porque lo que es conocer a la familia de mis parejas siempre me resulta incómodo.


    

    Nos sentamos a la mesa y la comida está deliciosa, Stu es quién alegra la conversación, su madre quién me aplica el tercer grado y yo quién contesto con sonrisa de tonta. Joder con la señora, no sé si simplemente es un poco chismosa o si es que no le he caído bien porque me ha preguntado hasta la maldita dieta y luego la ha criticado, claro.


    

    ―Pero, querida, ¿cómo no vas a tener una carrera? ―pregunta.


    

    ―Siempre quise ser maquillista profesional y así ha sido desde los dieciocho, no he tenido tiempo de prepararme en algo más ¿...? Para mí lo mío es como tener una carrera…


    

    ―Qué horror. Mi Stu ha estudiado Literatura inglesa e Idiomas, ¿lo sabías? Siempre le he insistido que ejerza sus carreras, pero él insiste en el arte...


    

    ―Mamá, por favor ―interviene Stu y apoya su mano en la de la BRUJA, digo, en la de mi adorada suegra.


    

    ―Cariño, es que tú eres tan preparado y me parece de lo más raro que te enamoraras de una chica como Kat. Pero así es el amor. Espero que al menos sepas cocinar las delicias que le encantan a mi hijo.


    

    ―Odio cocinar, de hecho, casi siempre es Stu quién cocina y por cierto que lo hace fatal también ―le contesto y sonrió como lo haría una serpiente, si pudiera.


    

    ―¡Por Dios! Yo te enseñaré.


    

    ―Gracias, señora, pero no me interesa.


    

    Esta vez la mano que ha tocado Stu es la mía. Me disculpo para ir al baño y ella con una amabilidad fingida me indica el camino, entonces yo con una amabilidad aún más fingida le agradezco y me largo.


    

    Siempre he creído que el retrete es uno de los lugares más relajantes del mundo. Yo me siento en él y aunque los minutos pasen no me entero de nada. Simplemente estoy ahí y ya. Pero en esta ocasión quisiera que para cuando yo saliera el reloj estuviera lo suficientemente avanzado como para volver a California, aunque soy consciente de que estar doce horas en el retrete no es algo que pase desapercibido.


    

    De igual manera me tomo mi tiempo, entre menos segundos gaste en compañía de esa arpía mejor.


    

    Cuando considero que es el momento de salir tiro de la cadena y doy un respingo al escuchar el sonido del retrete, joder, qué sutil. Ahora toda Norteamérica debe de saber que el agua se ha llevado mis desechos.


    

    Pero eso no es nada, lo preocupante es que busque por donde busque no hay ni una señal de papel higiénico.


    

    Dios mío, por qué me pasa esto. Si tan sólo hubiera orinado la cosa no pintaría tan mal, pero es que además de eso hice lo otro...


    

    Maldición, no pienso pedir papel higiénico a gritos, así que ante situaciones extremas decisiones extremas. Me saco mis braguitas y procedo a... ya saben a qué. Ni miro el cadáver de mi ropa interior, estoy segura de que el espectáculo no es digno de ver, sólo la lanzo al fondo y vuelvo a bajar la cadenita, para mayor humillación y en esta ocasión me parece que el sonido es aún más escandaloso.


    

    Me lavo las manos y noto con horror que lo hago de una forma más detallada. Joder, qué experiencia. Con un suspiro abandono esa habitación y en la puerta está la bruja con un rollo de higiénico en la mano y una estúpida sonrisa.


    

    ―Querida, te he traído esto. Lo siento, pero hasta ahora recordé que no había papel. Aunque veo que no lo has ocupado.


    

    Apostaría cualquier cosa a que lo hizo adrede.


    

    Las siguientes doce horas son horribles. Encima de soportar a la bruja y sus brujerías tuve que ver un desfile de tías pasándose por «casualidad» a la casa y encontrando por «casualidad» a MI Stu. Eran unas lagartas, todas se le lanzaban dispuestas a devorarlo y el muy idiota que se los permitía. Pero no le reclamé nada por evitar alguno de sus rollos «Yo supuse que te tocaba mostrar interés y quitármelas de encima, rescatarme, pero no, como siempre por tu egoísmo tuve que soportarlas».


    

  


  
    



    

    Como las cajas negras...


    


    

    


    

    De repente todo está mal, el color empieza a opacarse.


    

    ―Estás despedida. Te lo advertí más de mil veces, joder. Y volviste a pasar por encima de mis órdenes. ¡Te largas ya mismo! ―me aúlla la Bruja Psicótica.


    

    ―Pero yo...


    

    ―¡Vete!


    

    Y así, sin más, me he quedado sin mi trabajo de tres años. Maldita sea. Ahora qué diablos voy a hacer. Mis ahorros son tan escasos como casi todo en mi vida.


    

    La bruja de mi suegra seguramente se echará a reír y a criticarme cuando se entere. Vaya, en las cosas que pienso. Lo que esa malvada serpiente piense es lo de menos.


    

    ―Kat, me he enterado de lo que ha pasado. Lo siento mucho ―dice Gerry, acercándose al camerino en el que me encuentro. Es la primera vez que me habla luego de mi fallido intento de «chica enrollada/chica violadora».


    

    ―Yo lo siento más ―contesto con un pesimismo espantoso―. Gerry yo quisiera disculparme por lo de aquella noche. De verdad que me pasé y bueno... tomé algunas copas de más ―miento― y me comporté como una tonta.


    

    ―No te preocupes. ―Sonríe y vuelvo a recordar por qué me enamoré de él. Gerry es así, encantador―. ¿Amigos?


    

    ―Amigos.


    

    ―¿Sabes?, tengo algunos contactos en la cadena de televisión en la que trabajaba antes, quizá pueda ayudarte un poco y consigas un trabajo en ella.


    

    ―Estaría genial, de verdad.


    

    ―Bien, pero quita esa cara, Kate. Si una puerta se cierra mil más se abren para ti.


    

    ―Pues a mí no se me ha abierto ninguna.


    

    ―Es demasiado pronto y total, si no se abre ninguna, lánzate por la ventana.


    

    


    

    Cuando salí del canal con el rabo entre las piernas y las miradas compasivas de todos en mi espalda entré a un café y por supuesto me eché a llorar. No es que amara ese trabajo, pero estaba bien. Luego intenté llamar a Stu pero me salió el contestador y al final le hablé a Ash. Fue lo mejor, ella alegra todo lo que esté a su alrededor. Nos citamos a almorzar, maldije, lloré, escuché los malos deseos de Ash para mi exjefa, me reí, planeamos una infantil y cruel venganza como si algún día la fuéramos a llevar a cabo, Ash se puso seria y me dio ánimos, yo le creí que todo iría bien y por último, como siempre, terminamos hablando de su boda.


    

    


    

    Vuelvo a mi piso, pero ni siquiera entro. Llamo a la puerta de Stu, él abre y dibuja una sonrisa de oreja a oreja hasta que se da cuenta de mi cara.


    

    ―Kat, cariño, ¿qué pasa? ―pregunta y yo me lanzo a sus brazos.


    

    ―He perdido el trabajo. Volví a desobedecer a la Bruja.


    

    ―Vaya, lo siento. ―Me aparta y coloca su mano en mi mejilla mientras me mira a los ojos―. Pero no vas a ponerte triste, ¿cierto?


    

    ―Ya lo estoy ―le lloriqueo, con la secreta intención de que me abrace más fuerte.


    

    ―Pero no lo vas a estar más.


    

    Toma mi mano y me conduce hacia el estudio.


    

    ―¿Te había contado que hago body painting? ―me pregunta.


    

    ―Mmm no...


    

    Y entonces empieza a sacar trastos de un pequeño armario, me pide que me desnude y yo obedezco, aunque no con mucho entusiasmo, ya saben nada de imaginar escenas tipo Jack dibujando a Rose. Sabrá Dios qué manchas extrañas irá a pintar en mí. Pero me repito que el arte no se ve se siente.


    

    Primero me pasa una toallita con agua mineral por todo el cuerpo y por mi madre que es muy erótico, él se ha encargado de que sea así, aunque haga como que no. Su sonrisa pecaminosa lo delata. Después procede a preparar sus pinturas, que son distintas a las que utiliza en sus cuadros y saca un montón de pinceles y esponjas de distintos tamaños y texturas.


    

    Me indica que me coloque en mitad del estudio y para mi sorpresa me venda los ojos.


    

    ―Creo que tienes una manía respecto a que vean tus obras incompletas ―digo.


    

    ―Sí, un poco, es como que el novio vea a la novia con el vestido antes de la boda, ya sabes.


    

    ―¿Qué vas a hacer?


    

    ―Ya lo verás.


    

    Me retuerzo un poco porque me da cosquillas cada pincelada. Empezó en mi rostro, continuó con los hombros y brazos, bajó por mis pechos y ahora está en mi abdomen. Creo que llevo como una hora cambiando mi peso de un pie a otro, muriéndome de impaciencia por ver qué pinta.


    

    Creo que esto sería un preludio sexual bastante efectivo, temo que cuando llegue a mis piernas lo note. Y que quede claro que yo no soy una guarra, es sólo que... bueno, que todo lo que Stu hace con mi cuerpo me pone guarra. ¡Pobre de mí!


    

    ―Voy a poner música ―anuncia y escucho sus pasos saliendo del estudio―. Listo ―dice cuando regresa.


    

    ―¿Qué música te gusta?


    

    ―De todo, me gusta la música por el simple hecho de ser música y soy capaz de escuchar cualquier cosa.


    

    ―¿Ah, sí?


    

    Su única respuesta es que la habitación se llena de música, reconozco que es una canción en español, pero jamás he escuchado ese tipo de música. No entiendo nada de español, cosa que mi suegra reprueba, porque como su adorado hijo es políglota...


    

    En fin, que le presto toda la atención a la canción que no entiendo. Creo que suena más de una voz, de hecho me parecen como cinco, es alegre, tropical.


    

    ―¿Qué tipo de música es?


    

    ―No lo sé, creo que lo llaman electro-latino.


    

    Baja a mis piernas y el muy descarado me las abre.


    

    ―Uff, Kat, ten piedad de mí. Soy un tío débil.


    

    ―¿De verdad? ―Contoneó mis caderas insinuándome.


    

    ―Me matas, eres tan guapa, rara y divertida que creo que voy directo a la locura.


    

    ―Te quiero, Stu. ―Es la primera vez que se lo digo. No es que hasta ahora lo quiera, es que decir este tipo de cosas siempre me resulta aterrador y por primera vez quise ser cauta.


    

    ―¿De verdad? ―pregunta, como hice yo cuando él dijo que me quería.


    

    ―De que te quiero, te quiero ―contesto, como él contestó aquella vez.


    

    ―Y yo a ti, te quiero. Ya casi termino, así que deja de provocarme.


    

    Pasan algunos minutos más hasta que me avisa que por fin ha terminado. Me quita la venda, pero cuando bajo la mirada no entiendo nada desde esa perspectiva. Una cosa sí sé: no pintó manchas.


    

    Me lleva frente a un espejo y cuando me veo las palabras, la respiración, todo, absolutamente todo me abandona.


    

    Me ha pintado a mí sobre mí. No me entienden, ¿cierto? Lo que pasa es que no sé cómo explicarlo.


    

    Verán, pintó a una chica que da la espalda, su mano sube hasta mi mejilla y da la impresión de que me esté maquillando los párpados y resulta que esa chica de espaldas también soy yo. O sea, que mi yo de pintura está dibujando a mi yo real.


    

    ―Stu, es increíble... precioso ―acierto a comentar.


    

    ―¿Lo entiendes?


    

    Las lágrimas están a punto de saltárseme.


    

    ―Creo que sí.


    

    ―No estés triste, Kat. Simplemente ha acabado una etapa, pero no es el final. Es hora de reinventarte.


    

    El collar que me regaló es lo único que llevo encima aparte de la pintura. Claro que entiendo lo que Stu está haciendo. Todos me lo han dicho durante el día, pero sólo él ha sabido mostrármelo. ¡Joder, no estoy acabada, yo soy quien traza mi destino!


    

    Me giro hacia él y lo beso. Ahora más que nunca creo que las historias de amor de las películas y de los libros no son ninguna exageración, los príncipes sí existen.


    

    ―Eres mi príncipe.


    

    ―¿Príncipe, cómo en las películas de Disney?


    

    ―Sí.


    

    ―¿Azul?


    

    ―Creo que los azules tienen reinos, dinero, una belleza excesiva... Ejem, tú no tienes nada de eso. ―Su cara es un poema―. Bueno sí eres un príncipe azul, pero más como las cajas negras.


    

    ―¿Eh?


    

    ―Esto, que todos las llaman cajas negras pero en realidad son color naranja. Tú no eres azul, eres mi príncipe color caramelo. Y ¿sabes?, a mí el caramelo sencillamente me vuelve loca.


    

    Él se ríe y vuelve a besarme.


    

    Antes de que se eche a perder el body painting le pido que me tome una foto.


    

    Cuando termina tomo un poco de su pintura y le dibujo un corazón enorme en el pecho.


    

    ―¿Ahora si puedo provocarlo, señor Artista?


    

    ―Oh, por favor. Ultrájeme si así lo desea.


    

  


  
    



    

    Malditas «amigas»


    


    

    


    

    El vestido de Ash es precioso. Esta vez no nos hemos reunido en el piso de Sara, estamos en la casa de nuestra futura novia (más bien la de sus padres) y la cosa es que se ve preciosa. Es un vestido al mejor estilo de las princesas. Cursi, no. Precioso. Con decirles que si uno la ve así (siempre y cuando no abra la boca) es fácil creer que es una princesa.


    ―Madre mía, juro que si me dan ganas de cagar con este vestido tendré que hacerlo dentro de él, porque veo imposible hacerlo en un retrete.


    

    Se los dije, siempre y cuando no abra la boca.


    

    ―No puedo creer que vayas a casarte en una semana, ¿estás segura? ―le pregunta Sara, ignorando su comentario.


    

    ―Jo, es que sí eres cansada. Qué sí, qué sí.


    

    ―Bien, pero cuando te divorcies...


    

    ―¿No pensarán discutir ahora? ―intervengo.


    

    ―No, no vamos a discutir porque Sara va a dejarme en paz, ¿cierto, cariño? ―Sara pone los ojos en blanco pero lo importante es que se calla.


    

    ―Bien, Kat, cómo vas con Mr. McDonald's.


    

    ―Kytty ―retoma Sara, por cierto no me llama así por cariño, simplemente porque lo odio―, por favor dime que tú sí has recuperado el cerebro. ¿Ya lo mandaste al infierno?


    

    ―No sé ―contesto y me sorprendo tanto como ellas.


    

    ―¿Qué le hiciste? ―acomete Ash.


    

    ―¿Qué te hizo ese cabrón? ―ataca Sara.


    

    Y yo les cuento. En teoría Stu no me ha hecho nada (malo) pero es que ya no soporto a sus estúpidas amigas ni a ninguna mujer que se le acerque. He intentado, de verdad que sí, dejarlo pasar y comportarme como una mujer normal... Sin embargo, NO PUEDO.


    

    Hemos discutido tres veces al respecto y también nos hemos reconciliado (por que Stu ha ido tras de mí), pero se nota, se siente que las cosas están alteradas.


    

    Resulta que le han pedido tres cuadros y está trabajando en ellos. Los malditos cuadros son desnudos (como el de Rose, no el montón de manchas mías). Si están pensando que qué poco tolerante soy es porque ustedes no han visto lo que yo.


    

    Un día los espié (ni se indignen porque no pienso sentirme mal) y me encontré con que la modelo estaba riendo a carcajadas (a mí ni siquiera me dejaba moverme) y él contando anécdotas (conmigo ni abrió la boca más que para pedirme que me quedara inmóvil). Ese día esperé a que la tipa saliera, pero cuando lo hizo lo único que sentí fueron ganas de gritar. Era preciosa, maldita sea.


    

    Otro día me encontré a la asiática con la que lo había visto cuando estuvimos sin llamarnos, que resulta que es de sus modelos preferidas, aunque no la encontré modelando precisamente. Llámenme celosa, pero ver a tu chico abrazando a una tía desnuda estoy segura de que no es normal.


    

    De la tercera no puedo decir nada porque ni siquiera la he visto, pero sí que me la imagino.


    

    Discutirlo con Stu es imposible. Él sólo se limita a decir que tiene que crear una buena relación artista-modelo, que la asiática tenía problemas y por ello estaba demasiado distraída y a él no le convenía, que la otra sólo puede posar por las noches... También me dice y me repite que me quiere, pero cuando estoy así lo único que deseo es que me diga que ya no las va a hacer reír más, que no las va a consolar y si puede que las va a pintar CON ROPA... Pero no es así, claro. Lo curioso es que cuando pinta a tíos desnudos yo nunca me exalto así…


    

    Al final siempre me enojo y me largo de su piso dando un portazo, dispuesta a no volver a ser feliz con él hasta que me lo pida (de acuerdo, un drama en toda regla). Y me lo pide, pero creo que se tarda demasiado.


    

    ―Yo ya lo habría tirado ―argumenta Sara―. Kytty, pollas hay muchas, ya te lo he dicho.


    

    ―¿Siempre tienes que ser tan insensible? ―le dice Ash―. Y tú ―se dirige a mí― ¿qué coño te pasa? Ya sabías en qué trabajaba él, te estás comportando como una cría. Y a los tíos las crías no les gustan. ¿Acaso olvidas las listas que hicimos?


    

    Odio cuando Ash se pone seria, siempre me recuerda a mamá.


    

    ―Joder, es que conmigo no fue así y entonces por qué con ellas sí... Y si ellas le gustan más, y si ellas lo están seduciendo o si él las quiere seducir...


    

    ―¡Cállate, Kytty, suenas realmente patética!


    

    ―Sí, Kat, hasta yo lo noto. Siempre has sido celosa, pero esto...


    

    Las dos me miran con un aire extraño y dicen al unísono.


    

    ―¡Estás mal!


    

    


    

    Llamo y llamo y llamo y vuelvo a llamar a la puerta de Stu, pero no me abre. Nunca me lo había dicho pero creo que es hora de que Stu tenga las llaves de mi piso y yo las del suyo (principalmente yo las del suyo).


    

    Cuando por fin abre me da un beso rápido y me conduce hacia el estudio. De casualidad, pura casualidad, allí está una chica preciosa con una bata demasiado abierta y nada más y nada menos que contemplando su cuadro (a mí no me deja verlo hasta que no esté terminado) y la muy igualada dice, sin levantar la vista hacia mí:


    

    ―Querido, creo que las sombras están bien en mi rostro pero en mi cuerpo deberían retocarse.


    

    Pero qué morro. ¿No sólo ve su obra sino que le da «sugerencias»? Yo me asomo a ver el cuadro y clavo las uñas en mis manos cuando veo que la pintura es un desnudo exactamente como el de Rose y no como el mío.


    

    ―Justo pensaba hacer eso, QUERIDA. ―¿Querida? O sea, que la quiere―. Pero mira, te presento a Kat, mi chica. Kat, cariño ―se dirige hacia mí―, ella es Ivanna Biancci, una AMIGA.


    

    


    

    Dos horas después cuando la estúpida de su «querida amiga» se va, estamos peleando.


    

    ―Dios, Stu, si a mí ni siquiera me dejas ver tus obras y si me movía cuando pintabas me ordenabas que lo dejara de hacer y esas tipas pueden bailarte la danza del vientre...


    

    ―Kat, no es lo mismo. A ti te quería perfecta...


    

    ―Yo lo único que veo es que con ellas te vuelves más divertido, más comprensivo, más todo.


    

    ―¡Es que no entiendes que sólo a ti te quiero, sólo a ti, no hay nadie más! Estás malinterpretando todo…


    

    ―¡No te creo nada! ―grito y siento el nudo más grande del mundo en mi garganta.


    

    ―Joder, Kat... No entiendo. Dios... Si quisiera estar con alguien más tú no estarías aquí, tú no significarías nada. Estoy harto ―estalla― completamente harto de que siempre estés pensando que hay alguien más, de que si hago algo que nunca he hecho contigo creas que es porque no me importa, que seas tan insegura y no comprendas que teniéndote a ti no necesito a nadie más. Que te quiero, joder, vaya si te quiero... pero simplemente no puedo más con esto. Tú vives buscando cualquier pretexto para discutir, luego armas un berrinche y te vas. ¿Y quién es el que tiene que ir a pedir perdón? Yo. Pedir perdón por errores que creo que no he cometido. No puedo más.


    

    Esto ya lo había escuchado, fue parecido a lo que dijo Gerry, pero jamás había sentido el hielo que siento ahora.


    

    ―¿Qué quieres decir?


    

    ―Que esto es amor, al menos ese era mi plan, no una guerra. No quiero pelear cada día, no quiero sentirme mal por ser como soy, no quiero tener que ceder siempre para que estés a mi lado. Quiero ser feliz sin más y esto no es felicidad.


    

    ―Me estás terminando. ¿Me dejas por una de esas?


    

    ―Kat, estás completamente ciega. Joder, escúchate. Si es lo que quieres creer es tu problema. Pero yo no te dejo por nadie más que por mí.


    

    ―¡Hijo de puta! ―maldigo y me echo a llorar.


    

    ―¿Crees que eres la única a la que le duele? Pues no, a mí también. Pero es imposible seguir juntos...


    

    ―¡NO ES IMPOSIBLE! Es cobarde, eres un cobarde. El amor todo lo puede, ¿no?


    

    ―Si es así al principio, ¿cómo será después?


    

    Magnífico, será magnífico... Deseo gritarle lo magnífico que será pero mi garganta está sellada. Su mirada me mata. No es lo mismo que alguien te diga que no te quiere en su vida a que lo veas en su mirada. Tristeza, decepción, dolor, ira... todo eso veo en sus ojos de oro.


    

    ―Lo siento mucho, Kat.


    

    ¿Sentirlo? Sí, claro. La ira vuelve a mí.


    

    ―Vete al infierno. Vete al maldito infierno ―aúllo y rujo mi frase favorita en estas situaciones―: ¡MALDITO EL DÍA EN QUE TE CRUZASTE EN MI CAMINO!


    

    Mi príncipe color caramelo se ha convertido en el príncipe color caca. Otra vez me han tirado, otra vez estoy jodidamente sola.


    

  


  
    


    

    Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre


    


    

    


    

    Termino de poner polvos a la nariz de Ash y me alejo unos centímetros para ver el resultado de su maquillaje, no es porque yo sea la maquillista, pero creo que está más guapa que nunca.


    ―Ya está ―le aviso y una lágrima traicionera se me escapa.


    

    ―Jo, Kat, no llores que me contagio. Ya estoy demasiado preocupada por si me dan ganas de cagar con este vestido como para encima preocuparme porque se me corra el maquillaje.


    

    ―Kat, que no te van a dar ganas de cagar, no seas tonta ―digo entre un sonido de mocos.


    

    De pronto se abre la puerta y Sara entra tan impecable como siempre, sacada de alguna revista de alta costura, con su nariz en alto como una diva. Nos mira con ceño fruncido y de pronto su labio inferior empieza a temblar, se nos lanza encima y que me parta un rayo si no se pone a llorar como una niña, como yo creí que alguien como ella jamás lloraría...


    

    


    

    Al final tuve que volver a maquillar a Ash, a Sara y a mí misma. Aunque creo que perdí el tiempo, estoy como una magdalena. Joder.


    

    ―...lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre... ―pronuncia el sacerdote.


    

    Juzgo que nunca había entendido esa frase. Mamá sin duda me reprimiría por ello, es una católica fanática y siempre ha pensado que el hecho de que yo no lo sea se acerca mucho a la blasfemia. En fin, que yo creía que esa frase significaba que ningún tercero podía ir y meterse en un matrimonio «unido por Dios», pero no es así. No se necesita que alguien venga a entrometerse para que una relación se desbarate. De hecho, nunca sucede así, siempre es uno, el otro o son los dos quienes se encargan de «separar lo que Dios ha unido», punto y pelota. Es así y nada más.


    

    Esta semana que ha pasado, tras mi ruptura con Stu, me ha hecho pensar en muchas cosas, eso y mis amigas. Más que todo Ash, Sara más bien se alegró. La cosa es que he reflexionado un poco y estoy dispuesta a buscarlo, creo que podemos intentarlo de nuevo. Además, encontré aquella lista, la que hice cuando Ash pidió que escribiéramos por qué nos habían tirado y la verdad es que en esa ocasión estuve muy de acuerdo con ellos por tirarme. Aceptaré que soy una insegura, celosa y dramática y mejoraré. Quiero mejorar, Stu y sobre todo yo lo merecemos. Estoy segura de que él me quiere tanto como yo, todo va a salir bien. Volveremos a estar juntos, lo sé.


    

    ―Hola. ―Mi corazón se hace como un ocho y salta y gira y revota y todo a la vez.


    

    ―¡Stu! ―grito (no puedo contenerme).


    

    ―Supongo que sigo estando invitado. ―Sonríe. Va vestido de traje y lleva su cabello en una coleta, se ve guapísimo―. Te había prometido que si ibas a conocer a mamá te acompañaría a la boda. Y ¿sabes?, me gusta cumplir mis promesas.


    

    ―Me alegra mucho verte, te ves muy bien. Gracias por venir.


    

    ―No creo que me vea ni la mitad de bien de lo que te ves tú ―acomoda un mechón de mi cabello y de nuevo mi corazón se dispara.


    

    Continuamos en silencio hasta que termina la ceremonia. Cuando se lo presento a Sara ella ni siquiera sonríe y me hace una cara de «no puedo contigo» pero cuando estamos a solas me confiesa que Stu realmente tiene un buen culo. Con Ash fue muy distinto, se le lanzó encima como si fueran amigos del alma y le pidió que bailara con ella (ah, también le comentó su dilema, ese de cómo le hacía si le daban ganas de cagar con el bendito vestido de novia diciendo: estoy segura que si eso sucede tú serás el indicado para ayudarme, ya que tienes experiencia con las cagadas de Kat, pues que sirva de algo. Yo en ese momento me hice microscópica, al menos eso quise).


    

    Stu y yo estamos bailando en media pista, yo perdida en sus ojos oro mientras él me habla un poco de su trabajo. No hemos tocado ningún tema que implique la palabra «nosotros» porque supongo que no es el lugar adecuado para tal cosa.


    

    ―Salgo de mochilero por algunos meses...


    

    Se siente tan bien su aroma, sus manos en mi cintura. Todo Stu me hace sentir bien, lo sabía, sabía que volveríamos a estar así.


    

    ―...ya sabes, quiero conocer algunas ciudades de Italia, Londres, Ámsterdam, Viena, quizá algo de España; todos esos lugares que los artistas debemos conocer para empaparnos más del arte...


    

    Es curioso cómo cuando pierdes a alguien te sientes fatal durante un tiempo, luego te enamoras nuevamente y el mundo vuelve a tomar color, hasta que vuelves a perder a ese alguien y entonces recuerdas lo doloroso que es. La felicidad siempre nos hace olvidar el dolor, siempre.


    

    ―...quizá sean cuatro o seis meses, no lo sé...


    

    Estar enamorado es un negocio peligroso, mucho más que invertir acciones, porque inversionistas expertos siempre los habrá, pero amantes no.


    

    ¡Un momento! ¿QUÉ COÑO ES LO QUE HA DICHO STU?


    

    ―¿De qué hablas?


    

    ―De mi gira por las ciudades de Europa mundialmente conocidas por su arte.


    

    ―¿Gira? ―Esta vez mi corazón no salta, simplemente cae al suelo y se resquebraja un poco.


    

    ―Bueno, voy de mochilero, pero básicamente sí, es una gira. ¿No me estabas escuchando?


    

    ―¿Te vas? ¿Cuándo? ―susurro, sorprendida, apabullada.


    

    ―Ya te dije que mañana.


    

    Dejo de bailar y me dirijo hacia nuestra mesa, necesito sentarme.


    

    ―¿Estás bien, Kat?


    

    ―No, claro que no... Stu... Te vas. ¡No puedes irte! Por eso viniste, ¿cierto? Querías decírmelo.


    

    ―Kat, lo nuestro no funcionó y necesitamos superarlo, estoy seguro de que tú te sientes tan perdida como yo...


    

    ―Podemos solucionarlo y volver a estar juntos... Así no estaremos perdidos…


    

    ―No funcionaría, creo que nos falta madurar un poco ―habla en plural por pura cortesía, porque aquí la inmadura soy yo y eso me irrita―, lo mejor es separarnos completamente...


    

    ―Eso no es lo mejor, Stu...


    

    ―Sí lo es. No te molestes por lo que te voy a decir, pero para estar con alguien primero debes aprender a estar solo. Creo que eso es algo que no has aprendido. El tiempo que estuvimos juntos lo supe y muchas veces sentí que para que tú me quisieras… no lo sé, que correspondía más a una necesidad de que yo te quisiera, que a un sentimiento espontáneo.


    

    ―Eso no es verdad.


    

    ―Sí, Kat, sí. Pregúntate cuánto tiempo ha tardado tu temporada más larga de soledad... Por eso siempre estás temiendo que te dejen por alguien más, por eso fuerzas las cosas, porque intentas impedir a toda costa que te vuelvan a dejar sola.


    

    ―Eh, Kat ―dice Ash, apareciendo de repente―, ven.


    

    Me coge por una mano y aunque intento gritar que no quiero ir a ningún lado, que lo único que deseo es resolver las cosas con Stu, me quedo sin voz, sin Stu.


    

    Se supone que en una boda común y corriente la novia lanza el ramo y alguna soltera lo agarra. Eso, en las bodas comunes y corrientes, con las novias comunes y corrientes. Con Ash, obviamente no sucederá así.


    

    ―¿Quién coño inventó que las solteras necesitaban un puto ramo de novias? ―vocifera a través de un micrófono―. Las solteras lo que necesitan es esto.


    

    Todos nos quedamos con la boca abierta y ojos como platos. En su mano lleva al hermano gemelo de Stu (el 1) decorado con un lazo. Si yo no me sintiera tan mal quizá estaría riéndome a carcajadas como todo el mundo, como Sara.


    

    ―Este será mi ramo de novias, así que suerte, tías ―culmina Ash.


    

    Se gira, dispuesta a lanzar el consolador, y todas las solteras le siguen la corriente. Yo sólo me quedo ahí plantada viendo. Incluso Sara parece de lo más divertida.


    

    ―A la una... A las dos...


    

    Como un fantasma me escurro y desaparezco hacia un jardín que da a un estanque. Tras de mí quedan un montón de risas y vítores.


    

    De nuevo siento que todas mis esperanzas se esfumaron, que soy un maldito desastre para el amor... Supongo que aún sigo siendo una tonta que cree en los finales felices o en que las almas gemelas están destinadas a amarse por siempre, que los obstáculos siempre son superados por el amor... Todas esas cosas que en los últimos meses he visto que son puras tonterías, pura publicidad, sólo letras, sólo imágenes.


    

    Sola... Odio esa palabra, Stu tiene razón, y la odio más por saber que voy a estar sola existiendo él en este mundo (sí, sé que suena patético, pero a estas alturas ya se han enterado que soy patética).


    

    Mi móvil suena. Es Gerry, me ha conseguido un trabajo en su antigua televisora y me da la dirección y la hora en que debo presentarme para tratar sobre el tema con la que será mi nueva jefa; además agrega que no es tan odiosa como Karime. Le agradezco y termino la llamada.


    

    Al menos en mi vida hay algo resuelto. Por último recuerdo el body painting que me hizo Stu: yo reinventándome.


    

  


  
    



    

    Sola, pero diferente


    


    

    


    

    Hace tres meses que Stu y yo nos vimos por última vez, en la boda de Ash, desde entonces muchas cosas han cambiado. Ese día cuando llegué a mi piso encontré la foto del body painting que Stu me tomó, esa en la que me reinventaba y esa ha sido la palabra con la que vivido el último tiempo.


    A ver, les pongo al día:


    La bomba ha sido que Sara anda colada por alguien y ese alguien es un tío tan físicamente perfecto como ella. Cuando digo colada, es literal. Ja, ja, ja. Nuestra Sara la que jamás metía a un hombre a su piso justo ayer le dio las llaves al guaperas. Ella insiste en que sólo es para no gastar tanto dinero en hoteles, pero ni Ash ni yo le creemos nada.


    

    Nuestra jodida Ash, sorprendentemente, aún no se ha divorciado. Hay que darle la razón, sí fue amor a primera vista, de otra forma no habría explicación posible. Y está feliz y su marido también, no les voy a decir que está embarazada o algo así porque no es así y creo que no será así en mucho tiempo. Pero sí les voy a contar que sabe disimular muy bien eso de ser ama de casa, aunque sospecho que sólo actúa cuando Sara o yo la visitamos y que apenas nos vamos y se cierra la puerta aparecen un montón de empleados para tener la casa perfecta.


    

    De Stu no sé mucho. He recibido tres postales suyas, una en Florencia, otra en un museo de nombre impronunciable de Holanda y la última en otro en una pequeña galería de arte en París. Esas han sido las únicas noticias que he tenido de él. Cada postal trae algún saludo, un pequeño comentario sobre el lugar y una despedida llena de buenos deseos. En su piso, que ya no es su piso, ahora vive una mujer llamada Lorne, muy agradable y simpática.


    

    Yo mientras tanto he pasado por una etapa diferente de mi vida. He hecho exactamente lo que Stu dijo: aprender a estar sola, reinventarme.


    

    Ahora veo películas de acción, dramas, ciencia ficción, suspenso... no sólo románticas. Y también he ampliado mis gustos literarios. Nora Roberts, Susan Elizabeth Phillips, Barbara Wood, Sandra Brown y demás escritoras románticas han quedado un poco relegadas por Stephen King, Jussi Adler, Khaled Hosseini, Donna Milner... Y las revistas rosas han desaparecido de mi piso, he jurado jamás volver a contestar un estúpido test de esos ni mucho menos leer el horóscopo.


    

    Mi nuevo trabajo ha ido de lo más bien. Gracias a Dios mi jefa o más bien mis jefes (Laine y Zack) son de lo más agradables. No he tenido ningún problema y he hecho buenos amigos entre los que me rodean.


    

    También he vuelto a cambiar de look, ahora llevo una melena color fuego que me llega hasta la mitad de la espalda. Y estoy buscando algún curso o universidad que me permitan estudiar algo nuevo.


    

    O sea, que en general todo marcha muy bien.


    

    Mis fines de semana los exprimo a lo máximo, salgo de discotecas, voy al centro comercial, paseo por algún parque, me voy a la playa con un lindo traje de baño y un libro ligero, voy al cine, voy a casa de mamá... Simplemente disfruto, disfruto mi soledad.


    

    En estos momentos estoy en la playa, maravillada. Siempre es sorprendente que pongas los pies sobre la arena, te hundas en ella y sientas cómo el agua del mar te rodea y segundos después el agua se vaya en una ola y sólo quedes tú. Ahora que he estado aprendiendo a ver más allá de las simplicidades creo que la vida es exactamente así, como poner los pies en la arena.


    

    Sé que deben estarse preguntando qué tal está mi corazón (espero que se lo pregunten, o de lo contrario significaría que no les importo mucho y que todas estas historias se las he contado en vano). Pues ahí, mi corazón, está bien. Extraña a Stu, por supuesto, y se vuelve como loco cada vez que recibe una postal suya, pero ha continuado y ha aceptado la situación como es. Y ha prometido solemnemente no cometer los errores del pasado y dejar de creer que es experto e incondicional. Ahora este tío (tenía que ser) que late en mi pecho es un poco más inteligente y se quiere mucho más.


    

    Y eso es, el tiempo sanará todo y servirá para buscar la felicidad, esa que sólo está en mí y en nadie más, para así un día poder compartirla con la felicidad de alguien más. Quisiera creer que con un príncipe (he intentado dejar de creer en ellos, pero les juro que no he podido, ni modos).


    

  


  
    


    

    ¿Caramelo? ¡Caramelo!


    


    

    


    

    Toc, toc.


    Toc, toc.


    

    Toc, toc.


    

    ―¡Ya voy! ―grito desde el baño y a como puedo me envuelvo el cabello en una toalla.


    

    Toc, toc.


    

    Joder, qué impaciencia.


    

    Salgo corriendo hacia la puerta y abro. Una mano aparece balanceando un paquete de palomitas de preparar en casa.


    

    Mi respiración se detiene. Ese color de piel, ese tono bronceado, esos dedos finos... Ains.


    

    ―Adivina de qué sabor son ―pregunta Stu, aún escondido.


    

    ―Mmm... ¿Caramelo?


    

    Guarda silencio un instante y luego aparece frente a mí. Recuerdo que la primera vez que salimos dije que sus ojos me hechizaron, eso, exactamente eso es lo que estoy sintiendo ahora.


    

    ―¡Caramelo! ―afirma.


    

    ―Guau...


    

    ―¿Sabes una cosa? Todo este tiempo en Europa ha sido de lo más instructivo para un pobre artista como yo, pero cada día ―sonríe―, cada noche, cada jodido momento, he sentido como que algo me faltaba, mi inspiración. Anoche llegué a la conclusión de que había pasado suficiente tiempo fuera y que extrañaba mucho a alguien.


    

    ―¿Ah, sí?


    

    ―Oh, sí.


    

    Mi corazón, estoy segura, en cualquier momento puede saltar de mi pecho y refugiarse en sus manos.


    

    ―Y se puede saber... ―me aclaro la garganta― ¿a quién?


    

    ―Pues a quién más, guapa, a mi tocayo.


    

    Yo sonrío y hago una mueca que simule indignación.


    

    ―Ese tío ya no vive aquí ―contesto.


    

    ―Pero entonces ¿dónde diablos puedo buscar al viejo Stu?


    

    ―Yo que sé...


    

    ―Estás muy guapa, ahora mismo quisiera pintarte tal y como te ves ―deja de bromear, bueno, eso espero.


    

    ―¿Es una propuesta?


    

    ―Quizá.


    

    ―Tú también estás bien.


    

    ―Ja, ja. Eres bastante amable, la última vez que me vi en el espejo estaba exactamente igual que hace cuatro meses.


    

    ―Bien, me descubriste.


    

    Nos quedamos callados un momento. Luego él habla:


    

    ―Kat, sé que ha pasado mucho tiempo, que tú has seguido tu vida y eso. Que no tengo derecho a llegar aquí como si nada, que incluso podría resultar incómodo para ti, pero la cosa es que aquí estoy. Que no he dejado de pensar en ti ni un sólo momento y que he vuelto porque alguien me ha dicho que tú también me has extrañado y que has cambiado un poco. Antes de que lo preguntes, no, no fue Ash, fue Sara. No sé cómo consiguió contactarme, pero lo hizo. Y bien..., creí que quizá...


    

    ―¿Qué? ―No puedo creer que Sara haya hecho algo así, ven como sí el amor la ha tocado.


    

    ―Que quizá ya hubiéramos madurado, no lo sé, que quizá ahora podríamos ir más despacio, con mejor ritmo. Intentarlo nuevamente.


    

    ―¿Eso crees?


    

    ―Y que tal vez aún me quieras tanto como yo te quiero a ti. Quizá tú tampoco hayas podido sacarme de tu mente.


    

    ―Oh, Stu, no lo dudes. ¡De que te quiero, te quiero! Sí, creo que en este momento sí que podríamos intentarlo. Ya aprendí a estar sola, ¿sabes?


    

    Y entonces resulta que sí existen los príncipes, que si existen los finales felices, que sí hay amores como de cuento fuera de los libros... Pero todo depende de nosotros y es nuestro deber que nuestro libro, nuestra historia, se escriba de la mejor forma. Nadie la va a escribir por nosotros. Nadie nos va a regalar la suya. Nadie. Sólo nosotros podemos hacer algo al respecto.


    

    No sé si Stu será el amor de mi vida, no sé si esta vez funcionará, no sé nada en absoluto, sólo que este momento es lo único que importa y que de cómo viva este instante dependerán los siguientes.


    

    Y creo que hemos llegado al punto en que me despido de ustedes, tengo demasiadas cosas que hacer. Hacer el amor con Stu, por ejemplo. Espero que ustedes también encuentren su príncipe o su princesa y que sea el o la del color adecuado.


    

    Fin
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